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/ C A D A S E M A N A » 

L O S E X T R A y E R O S \ I A F I E S T A N A C I O M l 

* Periodista norteamericano Paul 
f -Swing ^ dispone a torear una 
"^erra después de recibir lo« 

consejos de Uomingo Ortega 
(foto ^ctuolidad) 

SI desde el punto de -vista estético y el no menos im­
portante de la vyaloracion de una raza que hizo 
culto de la hombría, fueran precisas algunas argu­

mentaciones en defensa de nuestra Fiesta m á s nació» 
nal, no faltaría entre ellas la de la admiración que los 
extranjeros sienten por la fiesta de toros. Porque tal 
asombro es m á s hondo y va mucho m á s al lá que el que ' 
todo espíritu sensible a las puras manifestaciones artís­
ticas siente ante la obra bella plenamente lograda. Como 
que a nadie, por muy apartado que esté de nuestra Fiesta, 
se le oculta que en el azaroso juego del hombre con el 
toro, no lo es todo, con ser mucho, l a certera visión de 
lo que es tarea artística y de lo que es destreza y maestría. 
Hay algo más , que es lo fundamental; algo que no han 
podido comprender quienes, por absoluto desconoci­
miento y absoluta mala fe, han querido tejer en torno a 
nuestro incomparable espectáculo una leyenda torpe, 
húmeda de lagrimones histéricos, blandengue y tonta de 
capirote. Que no es lo mismo, y esto lo alcanzan cuantos 
extranjeros logran ver una corrida de toros, un espec­
táculo bárbaro en el que sólo se ponen en juego pasiones, 
que una obra de arte en la que la muerte es uno de los 
protagonistas a quien se puede burlar a fuerza de gran­
deza de án imo y con la gracia de la improvisación genial 
de cada momento. 

A un lado lo dicho, ni los m á s tozudos enemigos de 
las corridas de toros han sido capaces de negar que jhay 
en nuestra Fiesta un colorido, una variada gama de fa­
cetas artísticas y una espectacuiaridad que n i n g ú n otro 
espectáculo reúne . Y ganados por la esotérica atracción 
que la fiesta de toros ejerce sobre quienes no la conocen, 
los periodistas norteamericanos que durante la pasada 
semana permanecieron unos días en Madrid, quisieron, 
ya que no les era posible presenciar una corrida de toros, 
asistir a una fiesta campera. 

Prontamente se organizó el festejo en honor de quie­
nes por unas horas eran huéspedes de España, y en campos 
de Castilla vieron en qué consistían las faenas de acoso, 
derribo y tienta de becerras. Faltaba all í el sol y el calor 
de la multitud enfervorizada; faltaba el brillo de los trajes 
de luces; faltaba la presencia del toro dispuesto a la pelea 
y no rondaba por aquellos parajes la amenaza de la tra­
gedia; pero podían conocer un ángulo interesante de la 
Fiesta, y ello bastaba. Caballistas y toreros vieron cómo 
los rostros de los extranjeros invitados se transfiguraban, 
y c ó m o alguno de aquellos hombres probaba sus posibi­
lidades taurinas, en un día plomizo, en tierras castellanas, 
frente a inofensivas becerras. Conocieron así algo de lo 
que es una res brava en el campo y pudieron adivinar 
cómo empezó a ser arte el toreo, cuando el toreo era s im. 
plemente quehacer de vaqueros cuidadosos de. que sus 
manadas de reses no se desperdigaran por los montes. 
Conocieron, en suma, c ó m o empezó a dar sus primeros 
pasos el arte del toreo. Que no es poco. 

Han vuelto a sus hogares los periodietas norteameri­
canos y entre los recuerdos que s< han llevado de Europa 
será, seguramente, el más indeleble el de esta fiesta cam­
pera en tierras castellanas. 
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... ¡¡Huena idea ía de/ señor 4lraJde de Madrid!.'... Ma^nífic^ 
idea la de exhibir las nirridas de San Isidro en la Casa de Cam­
po... Viendo los foros junios, sallan a la visla las diferpiums } 
no creemos que haya ganadero que quiera poner en lela de inicio 
su presliAio. ¡Buena idea! 
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f i a n a d e r o s d e a n t a ñ o 

El Í U A R Q U E S LLEIM 

E l marqués <1e Líei 

FIGURA reievanie del tilUmo cuario del pasado 
siglo y de los cinco primeros lustros del co-
rrieírte; modelo de señorío; prototipo de ca­

balleros cristianos y espejo de largueza y generosi 
dad iué el inolvidable prócer y ganadero salman 
tino don Manuel Sánchez-Tabernero, marqués de 
Lien, cuyo nombre quizá sea desconocido por la 
mayoría de los aficionados actuales. 

Mas no importa que estas últ imas generaciones 
ignoren el entusiasmo, la escrupulosidad y el des 
prendimiento de muchos ganaderos de ayer. Nos-
otros, desde esta galería —tiempo atrás iniciada 
en las columnas de E L RUEDO—, seguiremos, poco 
a paco, dándolos a conocer, realzando en justicia 
sus méritos y su destacada personalidad como 
concienzudos criadores de toros para la lidia. 

Provenia el marqués de Lien de rica familia ga­
nadera. Un ascendiente suyo, don Domingo Ta­
bernero y Vara, tuvo ya. a principios del si-
9lo XIX. en las dehesas charras, una vacada bra-

cuyos loros, de gran fama en la región sal­
mantina, hubieron de jugarse por vez primera 
« la Plaza de Madrid el año 1852. 

Pero cuando, andando el tiempo, don Manuel 
^chez Tabernero entré en poses ión del crecido 
patrimonio de sus mayores, dedicó por entero su 
afición y conocimientos a mejorar la ganadería 
heredada de padres a hijos, transformándola com 
lamente al cabo de «nos años. 

Adquirió para dio considerable punta de vacas 
del duque de Veragua, que cruzó con semental 
de Trespaiacios. y después otra piara de hembras 
™«fubeñas y un toro de la misma procedencia. 
I* dichas uniones salieron, a corto plazo, nota-
eles ejempiares que. cuidados y aliaveníados con 
eSmeTo y prodigalidad, predisponían desde el pri-
^ momento en su favor por su finura y buena 
^ d a . por sy trapío y seriedad y, parlicularmen-

• P01 su inmejorable presentación, sus arrobas 
y *» poderlo. 

^ loros del marqués de Lien —titulo pontifi-
p¿ h e d i d o en 1906 por su Santidad el papa 
fon d i 1 * * 1 MaiiU!el Sánchez-Tabernero—, goza 
^ íavor de ios públicos, si bien es cierto que^ 
^ eslar indefectiblemente bien criados, por sa-
c«ico ^ t*x&3osi con tos ríñones cubiertos y los 
!ehu an0s Ia boca- algunos torefbs procuraron 

^ el con*acto con enemigos tan duros. 
4o S e d e ñ a es para mi una distracción —pu-
o ,r ^ "^rqués a un periodista—. No aspiro 

rarme con el beneficio que me produzcan 

«Ctmejito», n ú m . 7, bra­
vo y poderoso ejemplar 

del marqués de Lien 

£1 mayoral de la gana­
dería del marqués de 
Lien , Manuel García, 
acariciando a «Cigüeño» 
en los corrales de la 

Plaza de Barcelona 

ios loros, pues realmente no lo necesito, ni mu 
cho menos, y si llega un día en que veo que mis 
reses no dan en las Plazas el debido juego, créa­
me, llevaré toda la vaVada al matadero y será sa 
crificada como carne." Y aun añadió algunas, co­
sas más . entre ellas la que fué inquebrantable 
norma de conducta del ilustre ganadero: "Pese a 
los mil ínconvenienies . procuraré que mis toros 
continúen revelando los grandes cuidados que en 
ellos pongo. Y de ahí el que en cuantos ruedos 
ios vea usted, siempre los encontrará de magnifi 
ca presentación." 

Y ciertamente no se desvió el esmerado cria­
dor de la recta que hubo de trazarse, ni aceptó 
sugerencias extrañas en lo referente a cómo ha­
bía de presentar las réeesi, E l tenia opinión pro 
pía. y sus bichos saldrían en las Plazas unos 
buenosi y otros malos —como los de tos demás 
ganaderos—. pero togos. sin excepción, con inta­
chable aspecto exterior. 

Debutó el marqués de Lien en la Plaza de Ma­
drid con seis novillos el 24 de mar ¿ o de 19.12. es­
toqueados por "Cetita". -Torquito" y Paco Ma­
drid, de los cuales, el sexto resultó fogueado, sa­
liendo los otros —el promedio de peso d ^ l a no­
villada fué de 26 arrobas fuertes y bravos, pues 
dieron tremenidas caídas a los picadords y deja-
ion sobre la arena doce caballos muertos. 

L a hermosa dehesa de Lien, con el soberbio pa­
lacio que el marqués hizo levantar en un alto. doH 
minando maraviltoso paisaje moteado de corpu­
lentas encinas. *e convirtió innumerables veces en 
escenario de brillantes fiestas, y en cobijo de se­

lectos invitados. Y aun quedan todavía, colgados 
en las paredes de la inmensa cocina de campa 
na. como muestras fehacientes del boato con que 
aquel señor rodeó a su vacada, los ricos collares 
que lucía el cabestraje de las grandes solemrw 
nades. 

De la ganadería del marqués de Lien figuran en 
nuestro archivo toros de notables condiciones, co­
mo "Zancajosor. lidiado el año 1911 en Piasen-
cía., que tomó nueve «aras y mató seis caballos; 
"Cigüeño", número 99. berrendo en negro, esto 

queado el 6 de octubre de 1916 en Barcelona por 
Francisco Martin Vázquez, que recibió siete va­
ras y mató tres caballos. Toro bravo y dócilísi­
mo, que se dejaba acariciar ^ montar por el 
entendido mayoral —aun tan leso y orondo 
señor Manuel Carda; "Coneiito" y "Ropero", juga 
dos en Vista Alegre (Carabanchei) en 1916; "Vani 
doso". número 25. negro bragao. novillo de mu­
cha codicia, jugado también en 1916 en la P í a / a 
de San Sebastián —salió la novillada a 27 arro­
bas—., que correspondió al infortunado Antonio 
Carpió; Tiocicudo*^ número 73. jabonero, corrido 
el-, a ñ o 1919 en Oviedo. Toro bravo, poderoso y 
certero, que tomó seis varas, mató instantánea 
mente cuatro caballos y destripó a dos más . etc. 

A la muerte del marqués de Lien - 1 4 de no­
viembre de 1921—. la vacada vino a menos, ex 
a n g u i é n d o s e lentamente en manos de sus here­
deros, hasta no quedar de la misma sino el re­
cuerdo de su prestigioso fundador. 

AREVA 



ÍNovíllada en la Plaza del 
Aclio, de Lima, en homenaje 
al empresario Oscar Pomar 

kí' 

Una ajustada chicuelina de Femando Alday 
en la serie de quites que prodigó a su enemigo JuĴ  

IpT' 

4 1 ? 

• 

E n homenaje al empresa­
rio don Oscar Pomar, se 
ha celebrado en la P laza 
del Acho, de L i m a , una no­
villada extraordinaria. Des­
pués del paseí l lo , se hizo en­
trega al señor Pomar del tí­
tulo de presidente honora­
rio de la Sociedad de Auxi­
lios Mutuos de los toreros 

peruanos 

Humberto Valle 
torea con la mu» 

I leta al novillo al 
que cortó oreja 

Un derechazo de 
Alday, el noville­
ro peruano hijo de 

españoles 

Félix Rivera to­
rea de muleta 

a su novillo 

v i 

Valle recibió a 
su novillo con 
el cambio de ro­
dillas a la sali­
da de los tori­

les Un pase por alto de Juaiuito Guerrero 
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Manuel del Pozo «Rayito» en la aetualidati 
(Foto Zarco) 

MI padre dice Manuel del Pozo 
("RayitO"), r o s t r o encendido > 
acento seviUanísimo— fué torero, 
y en mi casa me nació la afición 
viendo viejas fotografías y revis-

lás ilustradas que reproducían figuras y nw>" 
memos de la Fiesta. Por cierto —añade—, 
que en estas láminas pude comprobar cómo 
entonces las Plazas aparecían, en muchas 
ocasiones, mediadas de público. . . Para que 
luego, hoy. nos1 digan que el festejo está en 
decadencia.. (Nada de eso; no. señor' 

V la familia, ¿le ayudó?.. . 
, —Me escapé de casa varias veces para ac 
ruar como becerrisia. Hasta que un día. en 
Oos Hermanas, vi a mi padre, que estaba en 
una barrera con un grueso bastón, almena-
¿ante, bastón que todavía conservo, como 
rt(u¡erdo entrañable . . . Yo ya sabía lo que 
aquello significaba. Hice para él mi primer 
brindis, y despu és. cuando un bicho de *eis 
años y d e i r e s c i e n t O í » kilos cogió al lidiador 
que estaba anunciado, no lo dudé ni un me­
mento. V« que aquélla era mi gran oportu 
nidad. Lo toreé y lo maté. Mi padre me re­
galó el bastón y me dejó seguir mi vocación 
y mi camino. 

-¿Cuánto tiempo actuó? 
—Un año de becerrista. otro de novillero 

y diez después de la alternativa. 
¿Por qué se ret iró' 

-Por lo que se retira la mayoría al vei 
• que hay valores nuevos, que vienen achu 
chando,. 

¿Cuál fué su última corrida? 

A EDAD MEDIA DEL TOREO 

MA1MUEL DEL POZO ("RAYITO") 
Cómo nació su afición.-El bastón paternal y el primer brindis.-Precursor 
del modernismo.-Slempre se habló de toros chlcos.-fiof se "cuajan" 
más faenas.-La difícil mano izquierda.-Sewiiia y Córdoba^ como en el cante. 

Un pronóstico optimista 

Aquella en que se retiró definilivamenle Ra­
fael "el Gallo" . en Linares, el año 1936. 

- M i tocayc Alfredo Portolés dice que usted fué 
el precursor de la modernización taurófila... ¿A 
qué se debe eso'.. 

—¡Qué se yo!... Será porque en el año 1927 em 
pleé el avión para ir a torear a Lisboa, y porque 
actué en el cine, en "La maja del capote" y en 
"Espronceda .. 

-Pero su verdadero amoi . 
—Los loros, y nada más que los toros... Voy a 

«Kayito» ron loi- baurtrnllcro». Kiieiitt« v Palonúno 
(Foto Zarco) 

K n 

todas las corridas que puedo. Me dedico a ios apo 
deramientos... y actúo en el campo cinco o seis 
veces cada año. 

—.¿Qué opina usted en la polémica sobre el toro 
chico y el grande?... 

—Que esa disseusión existió siempre En lo^ 
tiempos de "Guerrita" y en los de "Gallito" y Bel 
monte ya se decía que los bichos eran más p-
queños .. Lo importante para el peligro que pueda 
ofrecer una res. no es la edad ni el peso, sino ei 
pienso. 

—Y hoy. ¿se torea mejor^ 
—AnleS, un fenómeno cuajaba cinco o seis fae 

ñas en cada temporada, y hoy cuaja veintr 
¡teinla. jYa ve s i hay,diferencia1 

¿Cuál fué el mejor de su generac ión ' 
—Félix Rodríguez. 
—¿Por qué'-' 
—Porque efa completo- por la capa, la muleta 

y la espada, por el valor y por el arte. 
—¿Qué es lo más difícil en la lidia'.. 
—Torear con la mano izquierda... Hay que me 

dir. parar.-mandar, dominar, tetnplar y pasárse 
ios cerca, sin trampa ni cartón.. . Toreando con 
ia izquieda es cuando me dieron a n i dos corna 
das serias. Ya ve si tiene eso peligro > si "hay que 

' echarle valor.. jr* 
Se hablá mucho de las escuelas y cíe los es* 

tilos... 
—Para mi existe una diferencia fundamental 

entre Sevilla y Córdoba; la misma del cante. Los 
sevillanos torean por fandanguillos y alegrías 
Los cordobeses, por seguirillas gitanas... Lo da la 
tierra. Un toreo es juncal y alegre, y otro es 
seco, fuerte "jondo" , como el de aau^l coloso del 
siglo XX que fué Manolete... 

—¿Usted cree que el fútbol.. 7 
- ¡ N i hablar'... La Fiesta de los toros irá para 

arriba cada día más. Ahora existen dificultades 
económicas, cuestión de la crisis, como en todo, 
pero se irán salvando. Lo que cada época* nece 
stía son figuras cumbres, que revolucionen gl lo 

eme den que hablar, como "Joselito^ y Juan 
LUniente, y como el difunto Manolo. 

Y las competenefas.. . 
Surgen espontáneamente. Y si "no, las inven 

tamos nosotros, los apoderados, como aprendimos 
de nuestros antecesores. 

—¿Pronóstico para esta temporada'!'... 
—Va a ser superior. Ahora estamos en febrero 

como er*ero, mes de bulos: pero de marzo a octu 
bre vendrá lá verdad. 

Y al decir esto. ""Rayito" sonríe, optimista. 

ALFREDO MARQUERIE 

Un ayudado por alto en la plaza de 
Madrid (Foto Baldomero) 

Manuel del Pozo toreaba re,-t'> gran* 
des y bien armadas (Foto Pérea) 



ACTOS EN M E M O R I A DE " M A N O L E T E " EN COKOOOA 

Misa ante las imágenes de la 
Cofradía de los toreros'' 

Descubrimiento de una l á p i d a 
en Ja Plaza de Toros 

Festival taurino con la artuaeiún de ¿PARRITA», 
UAFAE1T0 «LAGARTIJO» V «CALERITO» 

Oí 

E L doimmgo último ha celehiradQ Córdoba divei^ 
sos actos en memoria de "Manolete'", promo­
vidos por la Cofradía de Nuestro Padre Jesús 

Caída y Nuestra Señara del Mayor Dolor en su 
Soledad, de la que el infortunado matador de tcr 
ros fuera Henmano Mayor. 

Ante las veneradas imágenes tuvo lugar. po.r la 
mañana, la imposición de medallas a los diestros 

Parrita'. "Rafaelito Lagartijo' y "Calerito", y 
una misa, oficiada por el Superior de los Carme»* 
Utas Descalzos fray Gabriel de la Virgen del Car­
men, en la capilla del convento de San Cayetano. 
t)es|>ués hubo misa, y a éste y al anterior acto die­
ran brillantez, con su presencia, el alcalde de la 
ciudad, don Alfonso Cruz Conde, otras autorida­
des, directiva y socios de la "'Peña los Amigos de 
Manolete ", directiva y cofrades, de la Hermandad, 
toreros cordobeses, familiares, amigos y admira­
dores del glorioso artista desaparecido. 

Seguidamente, en la Plaza de toros —patizuelo 
de entrada— se celebró el acto del descubrimien­
to de una sencilla lápida que perpetuará el nom­
bre de "Manolete". E l capote de paseo que "Ma* 
notlete' usara nque ostenta en el centro, bordar 
da. la imagen de la Virgen de les Dolores— cu­
bría el mármol. Al efectuarse el descubrimiento, 
ia banda de música del Regimiento de Infanleria 
d« Lepante interpretó el pasodoble "Manolete", 
de Orozco y Ramos. Y seguidamente, el alcalde de 

AMONTILLADO 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO VIEIO 

CON NOMBRE NUEVO 

EMILIO LUSTAU (jerez) 

«Parrita», «Calerito» y 
Rafael «Lagartijo», en el 
acto de i ni posición de la 
medalla de la Cofradía 
de Nuestro Padre Jesús 

Caído 
E l alcalde de Córdoba, 
acompañado de «Parri­
ta» y diestros cordobeses, 
al salir de los actos reli­
giosos celebrados en la 
iglesia de San Cayetano 

mavera. el festival turíno, presidido por bellísimas 
muchachas, del barrio de Santa Marina. Elisa Rei­
na Llórente. Concepción Alvarez Hidalgo, Esperan* 
za León Murrugares- y Mercedes García Escribano, 
son sus nombres. Parrita , "Rafaelito Lagartiio" y 
"Calerito" lidiaron seis novillos de don Marceíiano 
Rodríguez. Fué el ganado desigualóte. Muy bueno 
el colOTao, que cupo a "Parrita" en suerte en se­
gundo lugar, con el .que Agustín hizo una faena 
de escándalo premiada con las ore ¡as y el rabo; 
bueno lambién el primero de 'Lagartijo' . que dio 
pábulo1 a otra faena excelente, por lo templada ar-

E n la Plaza de toros de 
Córdoba se descubrió una lápida en 
recuerdo de «Manolete*. Sobre la lápida un capo­
te de paseo del gran torero cordobés ( Fotos Sontos) 

Córdoba pronunció sencillas y emocionantes pala­
bras, haciende resaltar la personalidad de Manuel 
Rodríguez cerno torero de fama internacional. 
También habló brevemente don Diego Ruiz More­
no, miembro de la "Peña los Amigos de Manole­
te", para agradecer al pueblo de Córdoba, a las 
autoridades y a los toreros - especialmente a "Pa­
rrita". que de forma tan generosa había prestado 
su concurso - su colaboración en estos actos en 
memoria del inmortal matador de loros. Con el 
rezo de un Padrenuestro terminó el sencillo acto. 

Por ía tarde, a Plaza llena, y con tiempo de pri-

ttsltca y torera, no completada con el estoque; 
también embistió por derecho el primero, de "Ca-
terita", que el cordobés brindó a "Parrita' Y 31 
que rea l izó uní trasteo de porfía, con pases de 
mucho efecto. En estos tres novillos, y en el pn" 
mero de "Parrita". sonó la música en honor de 
los espadas. E l segundo de "Lagartijo' tenía más 
que torear, y el sobrino de "Manolete" , orevios 
unos naturales de factura excelente, adoptó con t 
estoque más brevedad que acierto. Y el últijno de 
la tarde empujaba lo suyo' y tampoco pudo t<̂  
rearlo a gusto Manolo Calero*. Un estocada acabo 
con el bicho. Y con el primer festejo que en el 
año actual se celebra en Córdoba. EconómicanK '1 
te no ha skfc mato el comienzo. 



P E P E L U I S 
satisfecho de su viaje a América 

AUN m DECIDIO SI TOREARA 
LA FERIA DE ADRIL 

E N L i y i A Y EN VENEZUELA HA Y 
UNA BUENA A F / C I O N 

L 

L \ pj-eguatíi entre aiicioiUMios ^evil iai iü* e« 
ésta: "¿Torea Pepe L u i s Vázquez La Feria 
ck* abril?" No es la primera vez que, des-

,1, que vist ió las galas de matador el d ies ln» 
. ggjj Bernardo, s-e hace !la afición sevillana 
,•, pregunta. Vero nunca, como este a ñ o . ha 
, i : i !a pr'e'gunta, sobre el lomo de la siim-

• 11 iosidad, el atceiito de ¡a verdadera ui 
) (t id. Se recuerda, de un lado, la magnifica 
, j , , >ii que nos o b s e q u i ó Pepe^ L u i s en i 949; 
i de otro, que Peipe L u i s ha vuelto de 

á-nériea con á n i m o de^ descansar, tall vez un 
• , a g o t a d o por el «esfuerzo dei largo y tr iun-
¡si viaje Y que por lo pronto, sorteando con 
L-¡acia torera el acoso de la P r e n s a local, ha 
(i tiuído manifestaciones y se ha mafrcthado, 
8in péidida de tiempo, a su finca de Garanona, 
xnás entregado a las preocupaciones deJ labra­
dor que a sus p r o p ó s i t o s taurinos inmediatoo 

_^En realidad —.nos ha dicho en una esca­
pada que ha hecho a Sev i l la— no se trata 
sino de aipartarme siquiera unos d í a s de los 
loros. Porque es éi caso, que el tarero es tá 
^imipre con los toros a cuesta. Un abogadi». 
cuando deja eíl bufete, no quiere ni o í r 
hablar de sus pleito-s. Un periodista 
cuando acaba su tarea, no quí-ere ni 
leer los per iód icos . Pero en el torero 
esto es impositble. L a misma gente que 
a los abogados no le haibla dte suspiiei-
los, ni a los periodistas de los p e r i ó -
ílicos, ni a los toreros no le habla m á s 
que de toros. Toros por la m a ñ a n a , to­
ros por la tarde, toros en la sopa. . . De 
«uando en cuando, l ó g i c a m e n t e , uno 
tiene que apartarse, aunque sea p a r a 
volver con m á s gana-s, por aqueilo de 
que nunca se quiere una cosa como 
cuando se nos separa de e l la . 

Olaro que Pepe L u i s nos dice estas 
cosas, muy sensatas, d e s p u é s de re ­
huir nuestra i n t e r r o g a c i ó n sobre su 
participación en Ja F e r i a . Somos de 
los que no dudamos que a c t u a r á . So­
mos, incluso, de los que dan créd i to a 
un ruimor circulado en la tarde de! do­
mingo, de que hab ía llegado a un 
arreglo en firane con don Manuel B e l ­
mente, con quien hab ía estado co­
miendo reservadamente en un res tau­
rante céntr ico . T a n reservadamente, 
que después ambos se dirigieron — c o ­
mo buenos "hinchas"—. al campo de! 
Nervión a presenciar eil partido Sevi­
lla-Oviedo, 'entrando cada uno, p a r a di­
simular, por una puerta dist inta. Na-
hiraknente, Pepe L u i s nos ha negado 
,0do esto y afirmado escuetamente. 

—Nada. Aun no lo he decidido. T e n ­
go que ver «.fono se pian4,ea ia tempo­
rada. Por tanto, todav ía tardaré en 
ecidinme. Pienso seguir en el campo, 
el que he venido el s á b a d o , para irme 

. tarde, lunes. Como quien dice, he 
venido a la "ves t ía" , que dicen lo« 
0ampesinas. 

¿Qué tal ves tú la temporada que 
^ avecina? 

eI>e Luis duda, medita, y dice: 
-—Todavía «e-s pronto para opinar. 
aiquier acontecimiento, c u a l quier 

suceso, pUe(ie cambiado todo. 

Lu;0r la c'har,la. en la que con Pepe 
j ^'^ei'vienen otros amigos, se ha 

aia4o el rumor —o la noticia, ya 

confirmada»-- de la l U i p t u r a úv "Liitri" con su 
apoderado d n i Eimiiio F e r n á n d e z . Y aunque 
Pepe Luis se guarda d e o p i n a r , e s p a t e n t e qm» 
e s t e mismo hechu —como tantos que se p u e -

den pnxlucir antes de que s e oriente la teru-
¡.-.irada— puede alterar totalmente ía fisonomía 
de la misma. 

—/.Puedes decimos c ó m o te fué en A m é ­
r ica? 

— T a n r i t i a m e n t é , mU) b i e n , especialmente 
en L i m a , donde de cuatro corridas en q « e he 
a c t u a d o he cortado o r e j a s en tres. Hay al l í 
una gran af lc ióñ, en un buen sector, bastante 
preparada, y !H Plaza o frec ió e s p l é n d i d a s en­
t r a d a s E n Venezuela también hay af i c ión; pe­
ro se tropieza con la falta d e loros, y a que 
l a s g a n a d e r í a s colombianas que al l í se lidian 
s o n mansas , y e'i púbilico no se divierte. 

— ¿ Y c ó m o no llevan toros de> a q u í ? 
— E s a ser ía la s o l u c i ó n ; pero hay una ley 

q u e impide su i m p o r t a c i ó n , con lo que una 
buena af ic ión se encuentra condenada a dor­
mirse de tedio en !o<s tendidos en la m a y o r í a 
.le ices casos 

Pepe Luis dice a nuestro corresponsal que aun no está 
decidido a torear la feria de abril en Sevilla 

Ahora. « D o n Celes» anota lo que Pepe Luis le cuenta 
de L i m a y de Caracas (Fotos Narbona) 

Pepe Luis quiere dejar hablar de toros 

— ¿ Q u é corridas toreaste en Vene 
zue :a ? 

—Dos 
¡En realidad, Jas manifestaciones de 

Pepe L u i s , de i n t e r é s taurino, aqu í 
terminan, y aun as í ha estado m á s ex­
p l í c i to que en ninguna otra o c a s i ó n 
d e s p u é s de su vuedta. P a r a compen 
sarnos nos da detalles en abundancia 
de su viaje, en el onden t u r í s t i c o y es 
panol, destacando, en un largo rosa 
rio de a n é c d o t a s , el m a g n í f i c o am 
hiente de H i s p a n o a m é r i c a , en la que 
todo e s p a ñ o l se siente como en sai 
propia casa. 

— ¿ C u á l es tu deporte favorito? 
— Y a lo has visto 
Efectivamente, lo h a b í a m o s vist<j. 

aunque falta aclararlo . Nuestra con 
v e r s a c i ó n tiene lugar en el campo dw 
Nerv ión , en una m a ñ a n a s o í e a d a . H»-
a q u í el signo deportivo de los tiempo-
Hace a ñ o s , en Sevil la, hab ía que bus 
car ¡os toreros en "el í>",'o en el c a f é 
de Silverio, o en cualquier otro lugar 
m á s propenso a la tertulia que a la 
a c c i ó n . Ahora los toreros se r e ú n e n en 
en un campo de deportes. Pues bien, 
en este campo hemos sorprendido a 
Pepe L u i s jugando al tenis, en el 
le hemos visto m u y diestro, aunqn^ 
nuestro juicio cr í t i co no sea. cierta 
mente, autorizado. 

— T a m b i é n cultivo —nos dice final 
mente— el f r o n t ó n , como la m a y o r í a 
de mis c o m p a ñ e r o s de oficio 

Mientras lo dice, P e p í n Mart ín Váz 
quez y Manolo V á z q u e z pasan con 
unos trajes horribles, las pierna> a 
aire —digo a! s a l — y en la mano un 
trozo de madera, en forma de pahr 
que pesa un "horror" . Pronto, sobr»" 
la gran pared dei f r o n t ó n , mart i l lea Ift 
dura pelota 

DON CELES 



PREGON D E T O R O S 
Por JUAÍV LEON 

DOS libros de toros han salido úl l imamenle al aire libre de la 
curiosidad pública. Los dos corresponden a escritores sevilla­
nos; José María del Rey y Enrique Vila. El de] primero se titu 

ia Dos artistas frente a frente' . y el del segundo. "Crónicas tauri 
ñas (Temporadas de 1948-1949)' . 

Será preciso aclarar que el libro de José María del Rey - e l se 
vero y ponderado crítico de "Semana". "Selipe"- no trata, como de 
su título puede deducirse, de una competencia taurina. Los artistas 
que el autor (enfrenta «MIS el diestro "Manolete" y el pintor Daniel 
Vázquez-Díaz, El origen de este libro es la brillantísima conferen 
cía que pronunció en el salón del Museo de Arte Moderno con mo 
tivo de la exposición, celebiiada en éste, del cuadro que el pintor 
hizo al torero. E l éxito que oblu/vo "Selipe en tal ocasión, y las 
incitaciones de sus amigos, le indujeron, tal vez, a transformar 
aquélla en un libro. * 

L a anécdota base del relato - conocimiento, acuerdo y amistad 
de los dos artistas- dieron sobrado pretexto a José María del Pey 
para deducir de ambos excelentes juicios críticos, que constituyen 
lo más esencial del pequeño y bello volumen. Los lectores especial­
mente laurinos podrán recorrer en sus páginas lo« últimos años de 
ia vida profesional del diestro cordobés, con el aintinómico cortejo 
de triunfos y rencores, rematado para siempre en la Plaza de toros 
de Linares. Unos, los que siguieron a "Manolete" como a la máxima 
figura de todos los tiempos, hallarán faltos de entusiasmo los juicios 
de "Selipe", mientras que quienes le combati'eron; los encontrarán 
excesivos y hasta apasionados; pero unos y otros habrán de reco 
oocer. al fin. que la figura es tá tratada con nobleza y objetividad, 
con justa entrega, al referirse al hombre, y sobria ponderación al 
enjuiciar al artista, que, quiérase o no. ha llenado una época del 
toreo que habrá de absorber muchas páginas de su historia. 

"Crónicas taurinas (Tempoiadas de 194&"1949)" lleva ya en el 
título la exacta exposición de su contenido. Conviene decir, sin em­
bargo, que este último libro de Enrique Vila no fué escrito para ser 
leído, sino para ser escuchado. Son, en efecto, sin quitar ni poner, 
tal y como salieron al amplia espacio del éter, las crónicas taurinas 
que a lo largo de dos temporadas» escribió para Radio Sevilla. 

Asi resulta que en este libro se ofrece un fruto de sin igual es­
pontaneidad, ya que cada una de las crónicas que lo integran Sia( 
leyeron ante el micrófono de dicha Radio un par de horas después de 
celebrada la corrida. Y si ^e tiene en cuenta que antes hubieron de 
ser leídas por teléfono, tomadas por un taquígrafo y traducidas 
después, se verá de cuán poco tiempo hubo de disponer el autor 
para escribirlas. 

Sabido todo esto, la justa estimación que se haga del jugoso y 
agi l ís imo estilo de Enrique Vila habrá de coavertirse en merecida 
y sincera admiración. 

Con días casi primaverales y apasionadas polémicas taurinas 
entre los aficionados, estos dos libros, de dos escritores sevillanos 

precisamente sevillanos— son el mejor "pregón de toros" de !a 
temporada que empieza a llegar. 

(Dibujos de í i m é r e z i lorentt e /smaey CuesfaJ 
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EL PLAIMETA DE LOS TOROS 

Conferencias taurinas en el 
A T E N E O 

L A cosa será sonada. En el Ateneo ck 
Madrid va a entrar el tema de los 
loxos. Yo era hoia. ¡caramoc! ¿Cómo 

una tnbuaa donde se habló de lodo iO 
divino y lo hiumano, desdeñó y si lenció 
akpo tan vivo y tan entrañado, no sólo 
en nuestras costumi>res. sino en nuestra 
hlertalura, en nuestras arles y aun en 
nuestras ciencias? Olvido injusto. Injus­
tificado menosprecio. La Fiesta de toros 
es más que una diversión. Vamos a dejar lo 
de su pretendida crueldad y su cacarea 
do salvajismo. Es cuestión pasada que 
se superó en su momento. Nadie puede 
negar que el toreo es un arte, magníf i 
co y deslumbrador. Un arte único en que 
el artrsla tiene que ejecutarlo arriegando 
su vida, amoldándolo a las características de un enemigo, liando al 
azar y a la inspiración los mementos decisivos, acoplando una estéis 
(a y un ritmo a un peligro, venciéndole sin salirse de unas rormas. 
Ya está bien, ¿no? La belleza, el dramatismo, ei pintoresquismo, la 
alegría, el colorido de la Fiesta de toros prendió y dejó huella en 
muchas inieligencias insignes Poetas, novelistas, pintores y escullo 
«es buscaron en ella motivos para sus obras. Y entonces, ¿por qué ese 
despego del Ateneo? Ya no nos importa. Ya está subsanado. A Pedro 
Rocamora, su actual oresidente, le debemos el que el Ateneo de Ma 
drid. al cabo de más de un siglo de existencia, descubra los toros. 

Pedro RocamiDra ha organizado para el próximo mes de marzo 
una serie de conferencias laurinas, que allí desarrollarán José María 
de Cossio. Gerardo Diego. ' K-Hito", Domingo Ortega, Antonio Pérez Ta 
Dernero y el abajo firmaníe. prescindan ustedes de mi. y no creo que 
se les pueda poner un ipe.ro a ios conierencianles. Muy ilustres ios tres 
¿rimeros citados; pero lo inesperado, lo sensacional son los des per. 
últimos. ¡Un torero y un ganadero conferenciantes! ¡Sí, señor, que sea 
enhorabuena. Pedro Rocamora; asi se hacen las cosas! ¿De qué se ira 
ia. de hablar de toros? Pues los indicados son les toreros y los gan¿ 
deros, que son los que conocen el intríngulis. Domingo Ortega lleva 
veinte años de matador de toros; Antonio Pérez Tabernero es gan¿ 
dero desde que nació. Algo sabrán de esto, digo yo. Pero ¿acertarán 
a expresar y comunicar sus conocimiientos en una conferencia? Me 
juego lo que ustedes quieran a eme sí. Los conozco bien. Son lo que 
se dice dos "elementos". Los dos poseen buenas fincas de pasto. Y los 
dos ven crecer la hierba. Sí; pero es que hablar ante un auditorio, y 
nada menos que el del Ateneo de Madrid, se las trae. Algo azoradillcs 
empezarán a perorar; mas, a los pocos minulos, nadarán como el pez 
en el agua. ¡Menudas agallas tienen los dos! 

En la tribuna del Ateneo se va a hablar de toros. Buen comtienzo 
de temporada. ¿Qué cara pondrán los graves y doctos varones que. 
parapetados en sus retratos, orla del salón de actos, son siempre les 
más atentos oyentes? Varones doctos y graves, que nacieron y vivie 
ron en piept siglo X I X . alguno quizá frunza el ceño. ¿Cómo se en 
tiende, los toros en el Ateneo? Muchas de estas viejas glorias atenéis 
ticas fueron anlitaurinos. En su tiempo, la Fiesta aun estaba en man­
tillas, conservaba su rudeza primitiva, y los toreros eran gente poco re 
finada y cuita, aunque gracias a. uno de ellos, a Francisco Montes, el 
gran "Paquiro". sabemos las veces que Cervantes escribe los nombres 
de Don Quijote y Sancho Panza. Montes, en la convalecencia de una 
enfermedad, se entretuvo en anotar, al final de cada capítulo, el nú 
mero de veces que se nombra a Don Cuijole y a su escudero. ¡Curiosa 
coincidencia! Las mismas, exactamente las mismas, a uno y a otro. 
Dos mil ciento sesenta y ocho. Pero hasta los tiempos de Lagartijo y 
Frascuelo, la Fiesta no se inteleclualiza, es decir, no se apasionan 
por ella los intelectuales. Con la aparición, a fines de siglo, de don 
Luis Mazzantini. y con su ejemplo, los toreros se refinan. no sólo en 
sus costumbres, sino también en sus modales, educación y vestimenta. 
Y así, de avance en avance, llegamos a la posibilidad de que un to­
rero dé una conferencia en el Ateneo de Madrid. ¡Gran conquista para 
ambos! Que si el torero gana una batalla, el Ateneo no la pierde. ¡No 
lo tomen ustedes por la tremenda, graves y doctos retratados deci­
monónicos! Es cierto que vais a oír a un torero y a un ganadero, y 
yo os aseguro que muy requetebién; pero también escuchareis tratar 
de toros a dos académicos de la Real Española. José María de Cossio 
y Gerardo Diego, gran poeta éste, gran erudito y crítico aquél. yv a 
"K-Hito". gran dibujante y escritor 
con muchas preocupaciones puristas y 
gramaticales. Lo malo es que. asimis- ^ 
mo. vais a tener que soportarme a mí. 
escritorcillo chirle sólo preocupado 
de lo pintoresco, e incapaz de remon­
tar el vuelo de mi deslavazada e in­
correcta prosn Pero, en fin, haré un 
esfuerzo, ¡oh graves y doctos vare-
nes!, y, sobre todo, no miraré vuestras 
imponentes efigies, y procuraré que 
mi charleja sea, por lo menos, amena 
y entretenida, que la eutrapelia, de 
vez en cuando, no está de más, ni 
aun en el severo Ateneo, 

(Albricias sean dadas a Pedro Roca-
iriora! 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 
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La quinta corrida de la trmporada rn Wrjiro 
"Rovira", Velazquez y "Calesero" 
l i d i a r o n reses de P u x a m a l u c á n 

i 

Ra»rÍ Ochoa («Rovira») torea con el capote a la espalda a »u 
primer toro 

Un pase de pecho de «Rovira» 

«Calesero» en el remate 
de un quite 

Un farol embarullado 
de «Calesero» 

Antonio Ve lázquez , . que cortó las 
orejas a sus dos toros, en un primo­

roso lance de capa 

Un derechazo de 
Velázquez (Fotos 

Cifra-Gráfica) 
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ENRIQUE VERA. 
el novillero que a los dieciséis años torea 

como e l mejor y t o r e a r á 
como no lo hizo nadie 



E l IMPRESIONISMO GRAFICO EN LOS TOROS, 
O 

SI frecuentemente veogo considerando un de 
bei remwmorar personalidades de otros 
tiempos, tainto que adquiriesen fama o que 

'«ayan sido cubieilas con la ceniza del olvido, 
lambién estimo juisto dedicar un recuerdo a qmie 
"«R. sm haberse dedicado a «as discipiHms del 
loreo activo, corUn bu ye-ron a enaltecer é s te con 
las del 

arte en el dibujo, y que el admirado don 
•Mariano Sánchez de Palacios me perdone si en 
^«a ocasión wwado el campo que él cultiva con 
iar«o aplauso de los lectores de esta revista 

Quiero ocuparme por una vez del impresiónif» 
111,0 en el dibujo taurino, de la especialidad a la 
^ Antonio Casero se entrega con acierto sin 
?ular decorando todas las semanas estas página*. 
V concretamente, quiero referirme a Ricardo Ma 
"n a quien no es posible citar bajo tal aspecto 
*n recordar la fábula de l o m á s de Iriarte qti« 

nos habla de aquel viajero que llevó unas gaiii 
ñas a cierta isla donde jamás hubo casta de ellas 
Nxk>s conven los huevos pasados por agua, por 
que «J viajero no enseñó a componerlos de otro 
modo; pero hay quien idea hacerlos estrellados, y 
luego no falta el que los fríe con tomate y el que 
inMeala la tortilla, hasta llegar a prepararlos de 
muy diversos modos; todos presumen de inven 
tore* 

4^ss w*n prudente anciano 
tes dijo un dia —Presumís en vano 
de lesas composiciones peregr/nas 
¡Gracias a l que no% trato tas gaflinas' 

Pues bien, el que trajo las gallinas e hizo es 
cuela, traduciendo al lápiz desde el tendido de la 
Plaza las suertes que se reaHzan en el ruedo Ku 

EL QUE TRAJO 

LAS G A L L I N A S 

Ricardo Marín, cuyos dibujos a pluma fueron 
siempre una certera representación no sólo de 
fas suertes mismas, sino de sus in'.érpretes 

Verdad e$ que este impresionismo había pren 
dido ya en los maestros especializados en la pin 
tura taurina: pero el que dió la fórmula del dibu 
jo. nervioso y vivo, trasunto fiel del violento di 
namásmo que la Itdia ofrece. repHo que fué Ri 
tardo Marín. 

Se resolvió a cito al comenzar este siglo, y sus 
primeras tentativas arrancan del año 1698 preci­
samente, como k> demuestran los dibujos que ilus­
tran estas lineas, los cuales, con el tí bulo de con-
junto Un buen trasteo, fueron publicados por urna 
revista gráfica de Barcelona, denominada E l Cat' 
-Vegro. en su número del 16 de julio del refen 
do año. 

Por la curiosidad que los mismos ofrecen y por 
que representan ios primeros pasos, todavía in 
ciertos e inseguro», en una actividad que después 
ha tenido tantos seguidores, he creído oportuno 
iraer esta rareza a las páginas de E L RUEDO, cu 
ya revisita tanto se preocupa de recoger todo lo 
que en el v iduño taurómaco excita la atención 
inflama tos ánimos u ofrece algún interés para 
los aficionados. 

E n el expresado año 1896 era todavía recienu 
la aplicación de la fotografía instantánea a las 
informaciones gráficas de tas corridas de toros 
td primero en utilizarla fué un semanario madn 
leño titulado Pan y Toros, que e m p e z ó a puibh 
car se en 1696: poco después, Sol y Sombra al 
aparecer en 1897. y Ricardo Mariu vió claras la* 
perspectivas que se abrían ail triunfo del dibujo 
impresionista, como manifestación más vivaz y 
mas noble que la transmitida por el objetivo f<> 
tográfico. 

Las fotografías obtenidas en las Plazas de to 
ros nos ofrecen muchas veces al lidiador y a la 
fiera en posturas grotescas y ridiculas, completa 
mente apartadas de la gallardía que es distintivo 
«ie la Fiesta, y esto se debe a que la fotografía 
retiene un solo momento, un solo tiempo, del mo 
vimienlo que el torero o el toro realizan, moví 
miento que en su totalidad es armónico, natural 
y agradable, mientras que la pintura y el dibu­
jo, como artes superiores, recogen toda la armo 
nía, el conjunto de estética pura, y claro está qu< 
para conseguir esto se precisa poseer un vigoro 
so temperamento de artista. La superioridad de la 
pintura y el dibujo sobre la fotografía consiste 
pues, en que consiguen la fusión de las impre 
siones en un todo orgánico. 

Porque Ricardo Marín poseía aquel tempera 
mentó, llegó a dar tan profunda emoción en sus 
dibujos, revelándole los mismos como un formi 
dable impreisioniata, completamente dueño de su 
arte 

Su triunfo fué absoluto: tras un breve lapso m 
quieto, fkictuante, de iniciación semo el que es 
los dibujitos representain. el ; «iz díscolo y la 
pluma reíbelde se hicieron dóciles y serenos, y 
lograda esta domesticidad, los trabajos de Ricar 
do Marín fueron gala y ornato de la Prensa dia 
n a y de los periódicos ilustrados. 

Los que tú, lector. conftemdpla$ aquí, son las pn 
meras 'gallinas" que Marín trajo ai dibujo im 
presionista; es posible que nada te revelen. qu< 
nada te digan: pero yo no puedo fijar la vista 
en ellos sin que me asalten muchos recuerdos 
preñados de añoranzas 

DON VENTURA 



V I I I 

Una gran temporada de Pastor, Gaona y Belmonte en Méji­
co. —Rodolfo cambia de est i lo .—«Josel i to» y Gaona con el 
toro «Aiboáil lo».—Por causa de Rafael («el Gallo») se rom­
pen las hostilidades.—Don Jul ián Echevarría deja fuera del 
abono al diestro mejicano.—¡El primer puesto para Rafael!-
Desentendidos José y Rodolfo, se entienden Belmonte y el 

diestro de Gelves.—El famoso par de Pamplona 

PRESIDENTE de la República el general Huerta, y en 
estado revolucionario diferentes Estados mejicanos, 
pocas fueron las corridas que se celebraron en és íos 

durante la temperada 1913 14. 
De las veintitrés toreadas por Rodolfo'Gaona, doce fue 

ron en la capital, compartiendo sus éxitos, con corte de 
orejas, en las diferentes funciones organizadas mano a 
mano con Vicente Pastor y Belmente, que. dicho sea de 
paso, también realizaren una brillantísima campaña. 

Por cogida de Vicente, el 30 de noviembre, segunda fun­
ción de la temporada y presentación del diestro ma­
drileño. Gaona tuvo que despachar seis toros, difíciles, 
de Tepeyanhalco. cortándote Rodolfo la oreja a uno de 
ellos. 

La última actuación de! torero mejicano se celebró el 
19 de febrero, corrida par él organizada a beneficio de a 
viuda del maestro "Ojitos". 

Saturnino Frutos había fallecido en Méjico el 23 de 
octubre de 1913. y en España Gaona, la madre de éste se 
puso a disposición de la viuda, costeando el entierro. 

A primeros de marzo ya se encontraban entre nosotros 
Pastor. Rodolfo y Belmonte. los tres content ís imos por sus 
triunfos, y Juan con un magnífico solitario en la mano y 
dos perritos de Chihuahua, cosas és tas que sirvieron a los 
' gallistas" para pretender lomar la rica cabellera al lidia­
dor trianero. 

Los partidarios de Joselito y los belmontistas ya anda 
ban a la greña, y particularmente en Sevilla, unos y otros, 
en mAs de una ocasión, terminaron sus apasionadas di­
sensiones apelando a contundentes razonamientos. 

En aquel año 1914, Belmonte tenía alborotado el co 
tarro» taurino, y Joselito. con su ciencia y su dominio, tam 
bién. pero entre ello» no lexistia aún ninguna inteligencia 
administrativa. 

Los dos llevaban de cabeza a iodos los toreros, y los 
públicos exigían a éstos que hicieran lo que José y Juan. 

Gaona. en este año séptimo de su vida torera en Es 
paña, también figuró en el cartel del abono madrileño, y 
lomó parte en un tola! de cincuenta y seis corridas. 

Pero Rodolfo e m p e z ó la temporada dentro del clasi 
cismo que le inculcó "Ojitos"', y cuando le salía su toro 
y lo toreaba a su eslilo. observó que no le aplaudían con l» 
tuerza que lo hacían con "Joselito" y Belmonte. 

Y dándose cuenta del cambio operado en los gustos del 
público, se decidió a continuar por el derrotero empren 
dido por los diestros sevillanos. 

E n el libro ínlitno de Gaona. éste explica de la síguien^ 
te manera cómo abandonó en cierta forma las normas que 
le enseñó ^u maestro "Ojitos": 

"Cambiar de eslilo elija—, para muchos será imposr 
ble. y para todos, m u y difícil. A mí me fué fácil, Al do 
mingo siguiente, en San Sebastián, salí por "soleares Y 
hubo agarramientos d e L pilón, y molinetes, y mucho de 
arrodillarse y hacer que el toro tomase la muleta, y pa 
ses en e\ estribo, y cuanto se estilaba en aquellos días 
9e rondón me colé en los terrenos de José y Belmente, 
con tan buen resultado que esa tarde me tecaron 
constantes ovaciones." 

En esta temporada a que nos venimos refiriendo, 
Gaona figuró en las principales Plazas, obteniendo 
lisonjeros éxitos. 

Los aficionados de Madrid. Córdoba. Pamplona y 
Salamanca se deleitaron con el arte del diestro 
azteca. 

Pero donde verdaderamente rayó a gran altura 
fué en San Sebastián, tugar donde, taurinamente, 
fué condenado a muerte por las huestes "gallináceas". 

En la corrida'celebrada el 15 de agosto, con cua 
tro toros de Murube y otros cuatro de Santa Colo­
ma, actuaron Rafael "el Gallo". Gaona, "josielito" y 
Bebnonle. 

E n sexta lugar se lidió el murubeño "Ribosillo , 
negro, bragado, un buen mozo, y muy bravo, alter­
nando José y Rodolfo. Este toreó con el capole a 
"Ribosillo" admirablemente, rivalizando con "Joseli­
to" en los quites, estableciéndose asi una Â erdadera 
competencia, de carácter amistoso, pues a! final, am­
bos espada torearon al alimón, arrodillándose ante el 
loro y cogiéndole por los pitones. 

Rodolfo ofreció las banderillas, y ambos diestros 

i I» 

Gaona brindando 
la muerte de un 
toro a l general 
Huerta en la corri­
da de su beneficio, 
celebrada en Méji­
co el 11 de enero 

de 1914 

Galería de lidiado­
res de reses bravas 

L O S V E I N T E ¡ V Ñ O S D E T O R E 

R 0 D U F 0 G A O 
El fain par de Pamplona 
ejecute por Rodolfo con 
un tor«pl duque de Vera-
giu. ninído por el popu­
lar fot̂ afo Aurelio Ro-

En las i >cc» dehesas sal­
mantina Gaona pasó loa 
último»'eses de aquel 
año 1^ Poto* Archivo) 

I 

En el 'vo estilo que 
tuvo ,,«Piar, era ne­
cesaria'^ el pitón del 

toro 

0 I) E 

Y arrodillarse en la ejecución de algunos pa*e Sin prescindir de iniciar las faenas con ambas rodillas en tierra 

entusiasimaron al público; aquél, con su majestuoso arte, y 
^ste. con su indiscutible poderío. 

Caona. empezando con amba$ rodillas en tierra, ejecu 
ló una faena enorme, coronándola con magníf ica estocada, 
ejecutando a toda lev la suerte de recibir» Ante delirantes 
ovaciones se concedió la oreja del toro al mejicano, y por 
todos los espectadores Se reconoció que la Unica competen 
cia con fundamento-que podía establecerse era esta con el 
español y el mejicano, porque los dos eran los únicos que 
podían rivalizar en los tres tercios de la lidia 

Mas l legó la tarde del 30 de dicho mes de agosto, y con 
Caona. en la misma Plaza, alternaron, con toros de Mu­
rube, Raiael Mel Gallo' y Luis Freg. 

Al hacer el paseo ovacionaron a Caona, silbando a Ra-
tael de atronadora manera, porque en la corrida anterior 
del aia 23. miuras, grandes, difíciles, poderosos, y con los 
mismos espadas, el hermano de "Joselito" . sin lesión que 
le impidiera continuar la lidia, se metió en la enfermería, 
dejando a Rodolfo, como regalo, sus dos miurenos. 

Esta silba la atribuyó José a gente pagada por Caona. 
y é s t e fué el pretexto tomado por los "gallistas" para que 
se rompieran las hostilidades entre tan íuímtdables tore 
ios. cosa que ocurrió a la siguiente temporada. 

Terminada esta del año 14. el Petronio de la torería, 
como algunos críticos empezaron a llamar a Caona. se mar­
chó a Salamanca, porque también le agradaba el toreo 
campero, y. en la dehesa de Padierno. de los hermanos Pé­
rez Tabernero, pasó una temporadita. 

Envueltos los mejicanos en una guerra intestina, la 
temporada 1914 1915 quedó reducida, principalmente, a un 
desfile de novilleros. 

* * « 

En 1915, después de la gran temporada del año ante­
rior, Caona sólo tomó parte en treinta y cinco corridas. 

Un año de pelea incesante en la Plaza y fuera de ella. 
Desde que tomó la alternativa, fué el primer año que 

se quedó fuera del abono de Madrid, siendo eliminado de 
otras ferias. 

Por propia iniciativa, u obligado por las circunstancias, 
el empresario don Julián Echevarría ofreció a Rodolfo 
cinco mil quinientas pesetas por corrida, y el mejicano se 
obst inó en cobrar seis mil. 

"O dinero o categoría. Accedo en cobrar las cinco mil 
quinientas -dij-a caona—. pero 'on la condición de torear 
mano a mano con "Joselito". En otro caso - a ñ a d i ó Ro-
dulfo—- no rebajo de las seis mil ni un centimito. 

Y como pretendió entrar en terreno vedado, aquel año 
no pisó el albero de la vieja Plaza madrileña. 

Veintinueve corridas iban celebradas, y hasta el 2 de 
mayo, en Bilbao, no puda vestir el traje de luces. 

Ante tan alarmante caso, el torero y su apoderado de 
dicárons« a buscar el origen del injusiificado parón. 

Y no tardaron en hallarle. La ofensiva centra Caona se 
inició vigorosa y sencillamente- José dijo a las Empresas 
que él quería ser el primer matador, y que sólo consenti­
ría torease por delante su hermano Rafael. 

Virtualmente Caona quedábase fuera de las cnimbina-
ciones proyectadas poi los empresarios. 

Y vino la guerra. Los gallistas" contaban con un sema-
nano humoiristtec. Se titulaba "The Kon Leche", y preten­
día tomar el pelo a Pastor. Belmonte y Caona. principal­
mente a éste. 

Entonces los amigos de Rodolfo fundaron, con el título 
"Kafé Kon Media", otro periodiquito, el que. tirando de 
la manta, puso al descubierto el juego gallístico. escanda­

l izándose los aficionados. 
No se llevaban aún muy bien los mentores de José 

y Belmonte. y un conato de aproximación entre el 
trianero y el mejicano puso en estado de alarma a 
los gallistas. 

Rodolfo y Juan torearon, mano a mano, en Burgos. 
Huesca, Toledo y Linares, combinaciones que agra­
daron mucho. 

Y como esto era un contratiempo para el alto man 
do de los "Callos", un íntimo amigo de José, el po 
pular industrial y aficionado dcsn Joaquín Menchero. 
puso al habla a los dos toreros: éstos se dieron ex 
plicaciones, y entonces les acontecirmenlos se preci­
pitaron, armonizándose de una manera definitiva los 
intereses del maestro de Celves y de Juanito 'Terre­
moto . nombrándose por éstos representantes técm 
eos en materia cornuda en las dehesas andaluzas. 

Nuevamente se reanudaron las hostilidades entre 
"joselislas y ' gaonislas" .» terminando asi aquella 
temporada del año 15. no exenta de triunfos para 
Gaona allí donde toreó, como sucedió en Pamplona, 

-lugar en el que el popular fotógrafo Aurelio Rodero 
captó el maravilloso par de banderillas que alcanzó 
gran popularidad. 

DON JUSTO 



Luis Miguel Dominguio Pepin Martin Vázquex Mario C a b r é l u á n M a r i P é r e z Tabernero 
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( Conc lus ión) 

íu- \~ t8 de j u n i o . - — E M I L I A N O 
DE LA CASA ( « M O R E N I T O D E 
T A L A Y E R A » ) (blanco y oro To 
ros de Vi l lagodío , por «Vareb'to» aten 
d ía el toro de la confí rmaciór . Pa 
drino Antonio Bienvenida 

25 de junio I X J M I N G Q GON 
Z A L E Z LUCAS ( « D O M I N G M N . 
Toros de Vicente Charro («NogaHto» 
el de la conf i rmac ión Padrino: Villas 

, a presencia d< «Moreni to de Tala 
era». 

11)4-) 4 de oc tu l .n A N T O N I O 
V E L Á Z Q U E Z Toros d( V i c e n f 
Charro «Fuenteci l lo», n ú m 8h tu 
gro el de la conf i rmac ión Padrino 
«Albaicím testigo, Pepin Mar t ín Vá? 

ue?. 

8 dt O c t u b n i r w 
R I PEREZ T A B K R X K K < I To 

Antonio Pérez poj «Lindo 
< i de la confirmación Padri 

áárc ia l 1 alanda a presencia <i< 
buis Vázquez. Por resultar he­

no mat< el ton d< la ronfirniíi 

194^. 15 de mavo. -JOSIi RO 
SER A I L E N C I A QI») , Toros át 
M o n t a h f por «Sanluqueño», n ú m e r o 
)8, a t end ía <>! dt la confirmación. 
Padrino Juan Belmente, testigos 
Pepe Luis Vázquez y «GaMito X ' l -

4 de oetul .n M A N U E L CAI 
D H R O N Toros de Juan ( i n a r d ^ . 
la por «Pavi to» a t end í a el de la con 
f i rmac ió r Padrino. «Cagancho», a 
presen< i:i dt Marianc^ Garc ía , 

1943 29 de mavo M A N U E L 
BSCUDKRO Toros de Galache; 
poi «Castañiton negro zain< 
a t e n d í a el de la conf i rmac ión Padri 
no Belmonte a presencia de "M.i 
nplet* 

i.j í ¡ 1 - de octubre M ÍGI 1 
D E L P I N O - Toros de Concha y 
Sierra "Barr i le te» M3 negro mn 
tato, el de la conf i rmación Padrino 
«Gallit< V i l a presencia de *Albai 
cín». 

[94 i de jun io J U L 1 A N 
M A R I N Toros de Grac iá l i ano 
Pérez Tabernero, «F'echoría», 6, n< 
yro el de la conf i rmación Padrino 
«Cañitas* a presencia di ..Morenito 
de Ta la vera», 

1943. 8 de octubre M A R I O 
C A B R F Toros de Muriel poi 
«Cantito» n ú m IQ c á r d e n o , a tend ía 
el d» la conf i rmación Padrino Do 
mmgo Ortega testigo Xntonio Hirn 
venid; . 

104.5. 14 de mavo. . E l Í G E N I Q 
F E R N A N D E Z ( •ANGELOTE) (blan 
co v oro). —Toros de Gárci-GrandCe; 
por «Presumido*, n ú m negro 

ALTERNATIVAS DADAS 0 CONFIRMADAS EN LA 
NUEVA PLAZA DE MADRID DE 1934 A 1949 

a t e n d í a el de la conf i rmac ión . Padri 
no Pepe Bienvenida a presencia d« 
«Moreni to de Talavcrn 

1943. 17 de oc tubn R A P A E I 
G A R C I A («ALBAICIN») Toros d. 
Ignac o Sánchez . «Huevero», núm* 
ro 23. c á rdeno , el de la al ternativa 
Padrino, «Cagancho.» testigo, «ÍTitani 
l io d*- T r í a n a > 

1946. 26 de septiembre - J U A Í ' 
E S T R A D A (celeste y oro). Toros 
de Al ip io Pé rez S a n c h ó n por «Hn 
rón« n ú m i i . negro a t end í a el de );< 
conf i rmación Padrino Antonio Bien 
vénula test go Pepin Mar t ín Váí 
quez 

2 de jun io L U I S B R I O N E S " 
l i la v oro) Toros de Vil lagodío; por 
«Madroñito» n ú m , 20, c á r d e n o ateí 
día <. 1 de la conf i rmación de alterna 
tiva Padrino «Albaicint a p r e s t í ' 
cia (i< < Chom 

1944 11 de mayo A N G E L 
L ü l S M E J I A S B I E N V E N I D A (blan 
co v oro) ' loros de Ar tu ro Sán 
che/ Cobaleda por «Rosquil lero», 
n ú m e r o 46 negro bragado a t e n d í a 
el toro de la al ternat iva, Padrin< 
Pepi Bienvenida testigo, Antonio 
Bienvenida. 

15 de mavo TOSE G O N Z A L E Z 
L l CAS D Ó M I N G Ü I N íde blanco 5 
oroi loros de Buendía «Berreón 
8: negro entrepelado l lamaban al 
de la al ternativa Padrino Antoni< 
Bienvenida testigo «Morenito d< 
T a l a y e r a » 

[94 5 14 de junio L U I S M ! 
G O N Z A L E Z l . l CAS DOMIIS 

G Ü I N ;d< blanco 5 oro, ' lo ro- di 
Antonio Pérez poi «Secretar io, n., 
mero 62. negro, l is tón a t e n d í a el tor< 
di la conf i rmac ión Padrino «Ma 
nolete testigo Pepe Luis Vázquez 

1944 20 de septiembre A L E 
J A N D R O M O N T A N ! Toros de U i 
p ió Pérez S a n c h ó n Padrino Pe))» 
Bienvenida testigo Carlos Arruza 
Corrida de conf i rmación de la al tc i 
nat iva 

1943. 29 de ab r i l P E P I N M A B 
T I N V A Z Q U E Z (azul y oroi Toro-
de Montalvo por «.Encandilado» 04 
berrendo en negro, a t e n d í a el de la 
conf i rmación Padrino Pepe Bien ve 
nida tex t i l " «Morenito dt Tala 

6 di ma y* • 
C H O N l T 

1 A I M E M \ 
ros «le Gar< 

«Comadríto», 26, negro, l lamaban al 
de la conf i rmac ión Padrino Pepe 
Bienvenida a presencia de *Albai 
rin> 

i s de mayo A G U A D O D E CAS­
T R O (de tabaco v oro). Toros de 
Buendía , «Capuchino», 58, c á r d e n o , 
l lamaban al toro de la conf i rmación 
Padrino, «El E s t u d i a n t e » ; testigo 
Pepin Mar t í n V á z q u e z 

30 de mayo - A G U S T I N P A R R A 
(«PARRITA») (de azul y oros -To 
ros de Antonio Pérez , por «Sombrert 
ro» 7 c á r d e n o oscuro, a t e n d í a el 
toro de la conf i rmac ión Padrino «Ai 
m i l l i t a Chico» testigos Ortega 1 
«Manoletea 

18 de ju l io - S I D N E V P R A N 
K L I N ( m a r r ó n y oro) Toros de 
Sánchez F a b r é s «Tallealto» 24 colo­
rado, l lamaban al de la investidura 
de matador de toros Padrino «El 
Estudiante testigo «Moreni to de Ta 
la vera», 

20 de septiembre R A F A E L 
L L O R E N T E . Toros de V i l l amar t a 
por «Sardinero», n ú m . 3, negro, aten 
d ía el de la conf i rmac ión Padrino 
«El E s t u d i a n t e » : testigo, Pepe Luis 
Vázquez . 

1946. 9 de jun io A N T O N I O 
TOSCA NO ( m a r r ó n y oro). Toros 
de A r t u r o S. Cobaleda, por «Buena 
noche» n ú m 60, negro nieano, aten 
día el de la conf i rmac ión Padrino 
Pepe Bienvenida testigo «El Choní». 

21 de j u l i o — L U I S M A T A , - To­
ros de Míura «Carteremo», 17 negro 
fué el toro de la conf i rmac ión Padri 
no, «Cañitas» testigo, J u l i á n Marín 

10 de octubre R A U L ACH A 
(«ROVIRA») (azul y o ro i . Toros de 
Buend ía , «Barbas Agrias», n ú m ¿4 
l lamaban al de la conf i rmac ión Pa 
dr ino «GItanillo» testigo «Parr i ta» 

3 de oc tubn J U L I O P E R E Z 
(«VITO») (de l i l a v o ro i . -Toros de 
Felipe B a r t o l o m é «CorderiliO)» 37 
entrepelado fué el de la confirma 
ción Padrino Curro Caro testigo 
Carlos Arruzj 

1948 16 de mavo — C A Y E T A 
NO O R D O Ñ E Z A R A E J O («NIÑO 
DE L A P A L M A I I» ) . -Toros d< 
Míura «Aguil i tot n ú m 43. negro en 
trepelado fué el dt- la oomformaciói 
Padrino «GállitO VI», a presencia de 

1946. u de o c t u b r e — L O R I Í N 
ZO P A S C U A L («BELMONTEÑO») 
ide blanco y oro,.—Toros de Concha 
y Sierra, por «Pitillero», n ú m 40, 
c á r d e n o oscuro, a t e n d í a el de la con 
f i rmación Padrino «Gall i to VI» tes 
t í go Luis Mata . 

1947. í 5 de j u n i o . — D I A M A N 
T I N O V I Z E U . — T o r o s de Atanasi< 
F e r n á n d e z . Padrino. Pepe Bien ven 1 
da testigo, «Morenito de Tala vera. 
Corrida de conf i rmación 

1 de jun io P A B L O GONZALE2 
P A R R A O . Toros de Antonio P< 
rez; por «Fraquero», n ú m . 17, negn 
bragado, a t e n d í a ei dt la alternativa 
Padrino, «El E s t u d i a n t e » , a presen 
cía di Pepe D o m i n g u í n . 

194S t i de abr i l . P E D R O R 0 -
B R E D Ó Toros de Juan Cobaledi 
«Cubanito», n ú m 1, negro zaino I I . 
maban al de la conf i rmación P • 
no «Gitani l lo de Tr iana» test] 
A' i to». 

1947 2 de octubre.—PR ^ V ( 
CO M C Ñ O Z . Toros de Alipñ I • 
S a n c h ó n , «Navarr i to», 25 negr< 
maban al de la conf i rmac ión Padi 
no «Andaluz»; testigo Manuel Es< 
der< 

4 de octubre — M A N U E L NAVA 
R R O Toros d<. Antonio Pér* 
«Airoso», n ú m 80, negro entrepH.i 
do, l lamaban al de la confirmaciói 
Padrino, Ortega, a presencia de Luií 
Miguel D o m i n g u í n v ác Paco Muñoj 
en corrida a beneficio de la Asocia 
ción de la Prensa 

1948, 27 de mayo EDGAS 
P U E N T E Toros de Atanast< 
F e r n á n d e z ; «Alcotano», n ú m 5 u 
gro l is tón l lamaban al de la cono 
mac ión Padrino Mano Cabré testi 
go, «Vito». 

3 de jun io - M A N U E L GONZ 
L1CZ. -Toros de G r a c ü i a n o Péres Ca 
bernero, «Lucifer» n ú m 21 negr< 
fué el de la conf i rmación d< la altei 
na t iva Padrino Antonio Bien ven 
da. testigo. Pepin Mart ín Vázquez 

1949 9 de jun io M A N U E l 
DOS SANTOS (de l i l a y oto) Toro; 
de A. Sánchez Cobaleda: por «Rosm 
lo», 82, negro bragado, a tendí ; %ei di 
la conf i rmación Padrino Pepm ^! 
Vázquez , a presencia de «Parrita 

2 de octubre R A F A E L ORTJ 
(TA (de blanco y oro) Toros d. 
Upe B a r t o l o m é . «Cordobés» núm 
negro mulato , l lamaban al di la a 
t e r n a t í v a Padrino Manuel Oonz¡ 
les. testigo, Manuel dos Santo- qu< 
no l l egó a presenciar la ceremonia po 
haber sido cogido en el prim ton 

JULIO IRIBABRE^ 



JULIO ROMERO DE TORRES 
Y SU OBBA TAUHIIVA 
Pintó ios retratos rfe <Laqarti/o>, <6uerr¡ta>, «/Waclia 

qnito> y <Belmonte> 
En sus cuadros «La consagración de la copla», 
«Niña torera», «Poema de Córdoba» y «Ofrenda 
al Arte del Toreo» simbolizó la Fiesta Nacional 
£1 genial pintor dei < A ¡ m a andaluza> visto a través de su 

h i j o Rafael Romero de Torres Pellicer 

SI initeresaíiite es hablar de la labor piciófica 
de Julio RoíTiero de Torres --ed pintor de la 
mujidr cordobesa—, porque supo recoger en 

sus lierozos. como ningún otro, el alma popular, 
mucho más inberesantte es hoy. para nosotros d. . 
tacar su obra "puiramérate laurina", pues ésta, 
acaso, sea la manos conocida y la que se cenfcra 
con más propiedad en el carácter de las páginas 
de EL RUEDO. Con destino a ellas hemos querido 
hablar de "Judio Romero de Torres, pintor tauri­
no"; pero, para mayor fidelidad, a través de su 
hijo, el actual director del Museo provincial de 
Bellas Arles de Córdoba, y también pintor desta­
cado, don Rafael Romero de Torres Pellicer. Al 
Estudio de Rafael Romero dei Torres, en un rin­
cón del que fué antiguo Hospital de la Caridad, 
enclavado en la típica plaza del Potro, hemos ido 
a charlar con el artista, que da los últimos to­
ques a uno de sus cuadros, ein el que palpita el 
recuerdo de la personalidad de Julio. Y la coiv-
versación ha girado bien pronto en tomo a la 
obra paterna, relacionada con la Fiesta da los 
toros» 

Sabido €& que Julio Romero de Torres, en sus 
comienzos —allá por las postrimeirias del pasado 
siglo—, pertenícció como dibujante a la revista 
taurina "El Torero Cordobés". Ello evidencia que 
enitre sus aficiones predilectas figuraba la del U> 
reo. Nos lo confirma ahora su fuijo cuando nos 
dice que Julio conoció, e incluso tuvo amistad es­
trecha, con ^Guerrila". "Manolete" (padre). "Ma-
chaquito", Conejtto". "Camará" y casi todos los 
foreros de Su tierra. Y con Rafael ("el Gallo K 
luán Belmomte y otros diestros de fama; 

Pero prosigue Rafael— nunca llegó mi pa 
die a llevar a sus cuadros escenas laurinas del 
ruedo. Retrató a varios toreros célebres, y en al­
guno de sus lienzos plasmó el 
ümibolismo de la Fiesta nacional. 

¿Y cuál fué, a tu juicio —le 
preguntamos—, el motivo deque 
no pimtase escenas taurinas? 

Sencillamente, que a mi pa­
dre no le gustaba pintar COSÓS 
al aire libre. Solamente trabaja­
ba a gusto con la luz del EsHu-
dio, y sus cuadros son. casi to 
dos. a base de tigura;, y, de mi­
nera especial, de figuras de mu­
jer. Pocos retratos masculinos 
hizo. ni. incluso, bodegones. 

-¿En qué cuadro de tu padre 
crees que palpita más vivo el es­
píritu andaluz? 

—Yo creo que teda su obra 
transpira andalucismo, aun en 
aquellos cuadros que pirató en 
Buenos Aites. pero me parece 
que el cuadro en que más fiel­
mente se refleja el alma de Ar.-
dalucía es en la Consagración 
de la copla", porque en el figuran 
todos los personajes que sirven 
de tema a la copia andaluza. 

Retrato de Juan 
Belmente, adqui­
rido por una dama 

mejicana 

Don Rafael Ro­
mero de To­
rres, trabajan­
do en su estudio 

de Córdoba 
(Foto Ricardo) 
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Cntonces. ¿qué retratos o 

L a primera obra taurina de Julio 
Romero de Torres, es este retrato 
de «Lagartijo» que hoy posee en 

Córdoba una sobrina del Califa 

E n este número de «El Liberal», 
apareció el apunte de «Lagartijo» 

hecho por Romero de Torres 
( Foto.* Ricardo) 

cuadros de puro ¿mbuesUe ta*> 
riño pintó JoJáo? 

Lminenteimeme taurinos .recuerdo un apunte 
de "Lagartijo" muerto'*, que hizo mi padre en la 
capilla ardiewte. siendo aún muy joven. Aquel 
apunte —acaso su primera obra taurina— nació 
te la admiración que sentía hacia el "Califa", al 
nue consideraba, no sin razón, el m á s grande to-
rero de lodas las épocas. Se publicó este apunte 

E l Liberal", de Madrid, el 3 de agosto de 
,9w. Después hizo un cuadro de "Lagartijo" por 
amistad con su familia. A cambio de este trabajo 
'ecibió un valioso objeto arqueológico descutxer-
jo en lo que era "Córdoba la Vieja", finca de Rs 
lael Molina, y hoy son ruinas de Medina Azahar a. 
wuaimenie es propietaria de este retrato doña 
f l o r e s Mo-tína Rodríguez, sobrina de "Lagariijo 
due habita en Córdoba, para quien mi padre pin 
to expresamente la obra. 

¿Fué é s te entonces el primer retrato taonno 
que hizo su padre? 

- E n efecto: luego real izó otro de "Guernia 
por encargo de! banquero don Rafael López, 
quien lo regaló a Rafael Guerra y figuró en el 
"Chíb Guerrita" hasta la extinción de dicha enti­
dad a la muerte de su titular. En herencia corres­
pondió esíle retrato a la hija del gran torero, doña 
Juana Guerra, esposa del actual presidente de la 
Diputación cordobesa, don Enrique Salinas An-
chelerga. en cuyo despacho figura. 

- Y después de éste, ¿ya no hizo más retratos 
de toreros? 

-Hizo uno a ' Machaquito . pero no por sepa­
rado.' sino para incorporarle al conjunto de "La 
consagración de la copla". En este mismo cuadro 
aparecen dos pedesdales. ea la ribera cordobesa. 
> on las esüajluas de "Lagartijo" y "Guerrita". Es-

obra es hoy propiedad del marqués de Luca 

de Tena y esl¿ colocada en el 
salón de visitas del d i a r i o 
"A B C . de Madrid. También 
en aqueíla época pintó mi pa 
dre *TLa niña torera . otro cua 
dro de ambiente laurino, cuyo 
paradero ignoramos, aunque es 
muy posible que se encuentre 
en la Argentina. Y en seguida 
hizo otro retrato: el de Bet 
monste. Mi padre tenía proyec 
lado pintar a vsarias figuras re 
presen tal ivas de la. raza. Este 
retrato de Juan lo hizo espon-
láneamiente. y. no por encargo 
del torero, como se ha dicho 
repetidas veces. Era Belmonle 
por cielrto. soldado, y aparece 
en el lienzo con la cabeza ra 

t»ada. Este cuadro es propiedad de los herederos 
de la señora Redó, de Méjico. Esta señora l legó 
a poseer veinte cuadros de raí padre, o sea, la ma 
vor cotección de España y del Extranjero. 

Al llegar a este punto. Rafael Romero de. Te 
rres nos habla de la obra de su padre, de la que 
daoe que la mayor parte se encuentra en la Ar­
gentina. Después prosigue: 

-Aquí, en el Museo Cordobés —Pabellón Ropiz-
ro de Torres—, existe, por cierto, la última obra 
relaciomda con la Fiesta taurina que salió de sus 
pinceles. Se trata de "Ofrenda al Arte del Toreo ', 
simbolizado por los nombres de tres de sus figu 
ras más representativas: "Lagartijo". "Guerrita" v 
Belmente. 

—¿No hubo. pues, en la obra de tu padre m á s 
cuadros laurinos? 

—Verás: en el poliptico "Poema de Córdoba 
lepxesentó mi padre la Córdoba torera ron una 
escena taurina en la Plaza de la Corredera y con 
la figura de "Lagartijo'. Pero yo recuerdo que mr 
padre tenía gran interés en pintar, sobre todo> 
los toreros, a Rafael {"el Gallo ), cosa que no 

oudo hacer por la inquieta vida de este pintore: 
co artista,.. 

Y he aquí cómo Rafael Romero de Torres, hijo 
del gemaJ creador de tantas figuras célebres de 
mujer, nos ha relatado la obra taurina de su pa­
dre, poco divulgada, por cierto, brindando a E L 
RUEDO su; referencia gráfica. Este reportaje nos 
ha dado además pábulo para observar cómo este 
joven pintor gusta de seguir, con fortuna -culto 
a la tradición y elegancia espir i tual- , la escue­
la de su padre. Aqui. encerrado en su Estudio, en 
el rincón maravilloso del jardín de! Museo -que 
ruidan con amor las manos temen mas de esta 
familia de artistas—. Rafael va plasmando en sus 
cuadros contornos de mujer, que ro niegan !a 
linea personal de aquel pintor-poeta que murió 
en Córdoba en una tarde alegre dei florido 
mayo... 

JOSE LUIS OE CORDOBA 



/IFICÍOMDOS DE CATEGORÍA Y C01\ SOLEM 

MANUEL MOTERO VAHE ve con mucho 
optimismo el panorama taurino actual 
MANUEL Motero Valle ha dedicado hoy un rato, 

al margen de sus ocupaciones en la Banca, 
para charlar con nosotros de su afición a los 

toros. Tras la puerta cerrada de su despacho ha 
quedado el i r y veni r de ordenanzas y empleados, 
de clientes y de vis i tantes con sus problemas y sus 
asuntos aienos por completo a esta e v a s i ó n de me­
d i a hora hacia un tema amable que Motero Val le , 
gran aficionado a la Fiesta, se ha pe rmi t ido 

Con la seguridad casi completa de que la respues 
ta iba a ser favorable a nuestros p r o p ó s i t o s - - l o 
meior es pisar siempre sobre segiiro para evi tar 
patinazos , empezamos r o r preguntarle: 

•—¿Cuál es su mayor af ic ión? 
Motero, que ya sabe oue nuestra v i s i t a no es d«4 

negocios y que no le pedimos un canto al trabajo 
ni una alabanza a los asiintos impor tantes que i r 
jen l a red de su v i d a co t id iana , contesta: 

—Me gusta mucho el f i t t bo l , soy un gran aficio 
nado a la caza y me apasionan los toros. Ksa copa 
que ve usted ah í la g a n é en un Campeonato do t i r o 
de p i chón . 

— A ver si va a resultar que es usted m á s aficio 
nado al fú tbol y a la caza que a los toros. 

—No, no. T r a n q u i l í c e s e . Lo que m á s me gusta 
de las tres cosas son los toros. 

- - ¡Vaya , menos mal! ¿Y va usted con mucha 
frecuencia? 

—Procuro i r siempre. Si no se ven todas o casi 
todas las corridas importantes , y las menos impor­
tantes, y las novi l ladas de la temporada, es rmiy 
dif íc i l decir d e s p u é s con autoridad que ha sido 
buena o mala. 

- iHace mucho que se a f ic ionó usted a los toros? 
-Soy sevillano, casi totalmente sevillano, y en 

m i t i e r r a es muy difíci l l legar a la j uven tud sin ha­
ber ido a los toros. A los quince a ñ o s e m p e c é a ver 
corridas y desde entonce^ no lo he dejado 

- -;.Qué é p o c a del toreo a lcanzó? 
- A «Josel i to» ya no le v i , pero conocí a ú n la 

é p o c a de Belmente y he tenido t iempo para admi­
rar lo mucho. E m p e c é por ser belmont is ta . 

-Pero, bueno, xxsted, siendo casi se\i l lano corno 
ha dicho, ¿no es pa r t ida r io de esa escuela de toreo? 

-Pues, mi re usted, no. A pesar de ser sevillano, 
e m p e c é por af i l ia rme entre los admiradores de 
Belmente, d e s p u é s f u i ferviente pa r t i da i io de «Mu 
nolete» —que fué el que d i ó el ú l ú m o y def in i t ivo 
paso en este est i lo de toreo- , y hoy lo soy de Luis 
Miguel D o m i n g u í n . ¿Qué quiere usted? A mí me 
gusta ver algo impor tan te en todas las corridas y . 
s in embargo, me aburre un poco tener que ver cin­
co.corridas deslucidas para en la sexta encontrar rué 
con algo bueno, que es lo que pasa en el toreo se­
vi l lano. Hasta llegar a ver b ien a un torero de esa 
escuela, lo vemos mal muchas yecos 

-¿.Le interesa el toro? 
-Sí, me gusta que el to ro tenga casta y bravu­

ra y soy enemigo del afeitado, como casi tocios los 
que sienten p a s i ó n por la Fiesta. Pero soy u n ene 
migo razonable H a y toros con los cuernos bien 
hechos, á los que es un disparate afeitar la cabeza. 

Pero otros, en camb'io, t ienen las puntas de los 
cuernos afiladas como agujas, y para é s t o s es ne 
cesar ío el afeitado, porque si no, apenas puede el 
matador lucirse con ellos; se l levan prendido el ca­
pote al menor roce y desgarran la ropa de los to 
reros. Claro que de eso a l o » que salen con las as­
tas mut i ladas de una manera fea, va una gran d i ­
ferencia. Afortunadamente, espero que para la 
p r ó x i m a temporada todas estas cosas del afeitado 
y del t a m a ñ o de los toros se v a n a cuidar mucho 
Creo que veremos buenos toros y buenos novil los 

—¿Y buenos toreros? 
Sin duda. Ahí tiene usted, por ejemplo, a 

Luis Miguel . Si la temporada pasada no fué 
para él muy br i l lante , es porque no tuvo hité 

nos toros. Cues t ión de suerte, pero creo .|Ue é s t a 
le veremos muy bien porque, por ahora, no hay 
t o d a v í a quien se le ponga delante. Fs el m á s com­
pleto. 

-4Entonces no cree usted en los nuevos valores 
qtte se han revelado en las dos ú l t i m a s tempo­
radas? 

—Si , naturalmente. Lo que pasa es que por 
ahora no le han alcanzado. A Apar ic io - só lo le he 
visto una vez, pero con eso me b a s t ó para co n 
probar que l legar ía donde quisiera, y al «Litii 
le he vis to hacer cosas magn í f i cas y matar de 
forma que si lo hace igual cuando se las entienda 
con toros grandes, va a ser algo sensacional. 

—¿Le gusta a usted seguir la fo rmac ión de un 
torero? 

-—Sí, y hacer p r o n ó s t i c o s sobre ellos. Recuerdo 
que a mí regreso de A m é r i c a coincidí en el barco 
«•en los Dominguines. T o d a v í a no se sab ía nada de 
Luis Migue l , que era un n i ñ o , y el padre ya just 
gaba con exac t i tud a cada uno de sus hijos, d( 
cada uno di jo algo estaba seguro de <(iie todos 
h a b í a n de ser buenos toreros , pero a Lvii> Mi 
guel le profe t izó el mayor t r iunfo Desde outoncofi 
seguí con i n t e r é s el proceso de formación de 
este muchacho Su padre no se e q u i v o c ó 

¿ Usted ha toreado ? 
Alguna vez lo i n t e n t é , pero no tengo nervios 

para eso. Es muy difícil . 
-¿Cuál cree usted que es la mayor dificultad 

con que tropieza el torero? 
Muchas. Una de ejlas la de encontrar un apu 

dorado que le sepa guiar y que tenga conciencia 
Conozco casos tremendos de muchachos inexper 
tos a los que sus apoderados han l iquidado suma^ 
ridiculas en la temporada. Creo que el apoderado, 
a d e m á s de entender de negocios taurinos, debe 
ser t a m b i é n torero, para poder guiar y aconsejar 
con la experiencia^de pasados tiempos a su pupilo 

¿Qué suerte prefiere? 
En los toros me gusta todo: lances de capa-

pases de muleta, las banderillas... y , sobre todo, 
una buena estocada. Lo que me desagrada mucho 
son las varas que ponen ahora. Destrozan al toro 

¿Y c ó m o cree usted que p o d r í a evitarse eso-
Si el matador, que es el que d i r ige la li<ha 

quisiera. Ellos, con una simple s eña son los q»" 
indican si debe seguir pinchando al toro el \>ie* 
dor, a pesar de las protestas y los insultos del pu 
hl ico, o si debe darle solamente los puyazos «w 
prescindibles para t ju i tar le poder, porque una cosa 
es restaf el exceso de b r íos de un toro y otra dejarlo 
nfwéHó;" 

PILAR YVAHS 
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Las populares corridas de "líaquillas" de CALATAYUD 

n m lISflSflBIHHPB 

, t.?/i:-^r.a! cornua üc "vaq iilla>" 

fl- l -b ^f»os el 16 ác averio, *se 
"*|t>úranuo eíi tsta población des-

"""Lmoos tan remotos, que sus on 
* csruriiim s. se píerdeti "en la 

jos tiempos", como dina un ¿.lie** 
ronista decimonónico 

' r (¿s los buenoi aficionados sábe­
lo que s^n estas fiestas laurinas, 

^Lntemtnte populares —pens das y 
carroñadas por y para el pueblo—, 

Z oarticipan, con mucho, de la tra-
1 , capea, y con poco, dol feitival 
Vnrlenientt bullicioso e inocente, Aun-
* a decir verdad, y se^m pasan 

'tiemp's puliendo generaciones y 
«tambres, más va»» tomando carácter 

^ |0 segundo que de lo primero, pues 
am ruando torear a los bichos sea po-
testatlvo de ciudadano, cuand; ¡a 
fiesta ocurre em una Plaza com- la de 
la riudad del Jalón —dot da de bue-
BOS servicios <-ie enfermería y donde la 
tultura es patrimonio más extenso que 
id lunarejos abandonados—, ti peligr:. 
fe la primitiva fiesta bárbar.j dasi 
desaparece prr completo, por ser los 
uirhos aparentes al festejo y por to-
rtar únicamente los más apte*; si bien 
no puede evitarse que a lgún "capii. -
lista", entregado con excesc, per ins­
piración de la fiesta, a los placeres de 
l<aco, salga ?,1 redondel casi con t i .exclusivo objet; 
ie recoger el revolcón v !;>. descalabradura, que en ta­
les imnifestacicnps del regocijo público anda siempr: 
perdida, buscando su victima propicia. 

UNAS "VAQUILLAS" NORMALES.. . 
HASTA LA SEGUNDA PARTE 

ti 16 de agesto de IS?2 se celebraba a la hora de 
ctstumbre el espectáculo a que venimos r e f i r i é n d o l o s , 
b.Jo la presioercia del señor Sancho, del que sentimos 
no tener más noticias en estos d í a s , siendo seguramen-
k per ti hecho que voy a narrar por el MBac: t|ue 
pasó su nombre a los anales de la croniquilla menuda 
de la ciudad. 

Pártose en d .s la pcpulai "corrida", por un descanso 
Je una media hora, que se concede s lidiadores y pu-
Lílico para que den buena cuenta de las meritndas con 
que previstos acuden unos v otros a la Pla/a «n su 
<'ran mayoría, siendo éste quizá el momento más in-
krtsante del festejo para quienes acudieron a él sólo 
r m ánimo de csppctadcres. -Por palcos, tendidos v has-
h sobre 1? misma arena del ruedo se come y se bebe 
alegremente, tomando tí cirro ckurante este periodo el 
rurioso aspecto de una ^bacanaü, trasladada desde la 
clecEdenia del Imperio remsno a los actuales d í a s , aun­
que en el trueque pierda tedo su refinado y exquisito 
atuendo y les manjares delicados se tomen en aliniin-
|os c:rrientes, mientras los licores maireantes se trans-
torman en el áspero y sano vino de la ribera/ del JeJón. 

\ i que decir tiene que este descanso proporci .nn a 
«Juventud —y, en general, a todcs los asistentas— 
mas valor para andrrle a 1» fiera, más sjaras do sMr 
por una tarde el héroe popular, amén de más *je l ía 
ltn?üa y atrevidos heches. 

Asi —aquelh t ;rde famosa de 1652— transicurrio la 
prinvíra parte ae !a corrida por normales caminos v a 

1 

1 

Todos los año- , para conmemorar la festividad de 
San Roque, se celebra la tradicional corrida de 

vaquillas 

satisfacción de t"dos. Pero he alquí que el toqu-i le 
los timbales anunció el descanse, y tr^s haber ¡le'nado 
todos el vientre de la mejor manera que pudieron, ctra 
vez dieron los instrumentos la señal de reanudarse .'a 
lidia. Salió la primer» vaca, y tras oaipotazos, carre­
ras y revolcOfK-s, se llegf a la hora de volverla al 
c rra l . Asi se hizo, y salió !a segunda. Y entcncesl.. 

* * * 
En las corridas de "vaquillas" prohibe la autoridad 

que se maltrata a las reses, y aun - en los tiempos de 
este sucedidr:— "qu© se les den recortes con el rápate 
o a cuerpo limpio", por el quebranto que esto s u p o ^ 
para les asendereados animafles. Sin duda, aquella re­
cordada tarde, un joven, que no creemos fuese miuy 
ducho en términes técnicos de tauronnaquia, ni se le 
diese un "rdite de la'diferencia que hay entre "veró­
nica" y "rec-r i t" , pongo por caso, se hartó de dar 
de los segundos, hasta el extremo de que al salir ía 
veoa míméro des de la segunda parte, el pres id¿nfé , 
señor Sancho, ordenó ?. sus alguaciles que privasen de 
iidiar sA muchacho v qua le condujeran al oaSco pre­
sidencial. Ejecutar la manejado y prorrumpir el públ ico 
en gritos de prctesta, fué tedo uno. Pero, a pesar fie 
la violent-; reacción del pueblo, la ordein no se recti­
ficó y el nmncebo s i g u i ó detenido en el palco principad. 

Acentuó la muchedumbre su descontento, pidiendo a 
gratodes veces la bajada al redendel del detenido. La 
presidencia se aferró a su criterio; la multitud nc? 
abandonaba eí suyo; y en vista del poco caso que se 
les hacia, y como si mediase entre todos un tácito acu;r-

do, la inmensa can­
tidad de "toreado­
res" se retiraron, 
compactos v en per­
fecto silencio, de la 

l idia, refugiándose hoscamente entre 
barreras, dejando a la res sola tn 
medio del ruedo, mientras, ésta se 
hacia la interesante, escarbando la 
arena con coquetería y saludando 
dichosamente a quienes tati en paz 
la dejaban. 

Consideró el presidente que el 
tiempo regTament.rio de la lidia de 
la res había transcurrido y mandóla 
retirar a l:s corrales, sin qu- na­
die la hubiese propinado ni un nal 
marrt.ízo. Cumplióse lo ordanacio, y 
Se dió salida a la vaca siguiente. 
Pers is t ió en ésta la muda y pasiva 
protesta de todo el púbílicc '—que 
eran varios miles de person s.--, 
hasta aue el presidente a>nsidaró 
bástanlo fatigada a la nueva res. 
que en el centro del ruedo se ha­
llaba quieti , buscando en la arena 
un pasto que no existia, y ordenó 
la retirada de la vaca a los corra­

dles, para continuar* con otr : el si­
lencioso y aburrido espectáculo . 

Pero el alcalde propone y la vaca 
dispone... 

El animal se empeñó en no salir 
de la Plaza, y hubo que s car , uno 
tras otro, todos los mansos para 
acompañarla a su encierro. 

No se inmutó la "vaquilla" amte 
la autoridad de los cabestros, co¡r » 
no se inmutaban los lidiaderes ante 
1c que el presidente ordenaba, y ÍJU 
donde todos hacían por imponer cié 
una manera o de otra su voluntad, 
quiso el bichq Que prevaleciese la 
suya. NQ hubo'medio de que siguie­

se a los "masitodontes" del cencerro, per más que hi­
cieron ios vaqueros por conseguirlo. 

Come medida extrema, decidieron sacar todas las va­
ras paca ver si bien "arropada" ehtre todas sus her 
manas la vaca revohicionaria tornaba a la disciplina 
ganaderil. Pero s i , s í . . . Todos los bichos siguieron su 
ejemplo, y a eso de las siete y media, cuando las s^m 
bras de la noche comenzab'-n a caer sobre la escena, 
todas las reses que había en los corrales, linas doce, 
de todas las edades y condiciones, estaban en la are­
na. La banda musical seguía tocando —es de suponer 
que una marctn fúfMÍjre, en lugar de un pasodoble—, 
y el públ ico ejnccndia cerillas y tocaba palmas rítmi­
camente para acompañar el encierro. 

Per f»n se abrió de par en par el portón de la sa 
lida de caballos y por allí se coló tocia la ganadera, 
sal iéndose de esta manera cen la suya la presidencia, 
el público y la vaca. 

La actitud del pueblo fué en todo momento digna 
y respetuosa. No íe oyó urna palabra maiHonante ni 
ocurrió un memento de desorden; solamente un retrai­
miento frío y sereno, digno de quien se estima y sábe 
hasta qué punto debe respetarse el principio do auto­
ridad. Y esto es más digno de tenerse dn cuenta por 
t\ oiitusi smo y algazara aue reinan todos los años en 
la Plaza, sobre todo después de la merienda, cuando 
Baoo inspira mil invenciones originales. 

Eo un periódico de aquel tiompo. y perdida al final 
de una de las amazacotadas colurravas de prosa politi 
ca, podía leerse el siguiente comentarlo* 

"Se dice que se ha formado causa por desobedierveia 
a la autoridad ?A mozo del recorte. Alguno ha de pa­
gar los vidrios rotos." 

Y ésta fué toda laf estela "literaria" que dejó yas 
si el silencioso Fuenteovejuna taurino de 1882..-

PEDRO MONTON PUERTO 

^Pota*3* J1,Í .a Por 0̂s numeroses 
... e 'os lidiadores, busca campo 
Ubre para sajir de| acogo 

L na vaquilla, después de 
ios minutos de la lidia, es 

retirada a los corrales 

L 



Las suertes de la L I D I A en 
la tauromaquia de M O N T E S 

•4?r fe ^ 

(Continuación) 

No hay necesidad de salir con pies siendo boyante el toro, y sólo aconsejo que se les haga 
cuando ellos los tengan. 

Con los revoltosos sólo la pract icarán los que tengan piernas, pues en esta suerte, más 
^ue en otra alguna, se reponen y salen tras el bulto. Sin embargo, en teniendo este requisito, 
no hay nada que temer- . . . 

No me parece prudente ejecutarla con los que se c iñen, ganan terreno y rematan en el 
bulto, no sólo por lo d*^0*' ííue 68 echarse fuera con limpieza con esta clase de toros, sino 

t a m b i é n porque se re­
pondrán al momento, en 
razón del poco destron­
que que sufren, por lo 
que se meten en el terre­
no del diestro; y si égte 
no es muy ligero para 
^alir con pies le podrán 
dar una cogida. 

Así es que yo reco­
miendo esta suerte ex­
clusivamente para los 
boyantes, con los cuale» 
tiene un lucimiento ex­
traordinario, pues hace 
un efecto muy hermoso 
ver al diestro esperando 
al toro que va volando 
hacia él , y casi sin mo­
verse pone las banderi-

• lias, y quedarse después 
m m ó v í l , viendo huir de 
sí a la misma fiera que 
un momento antes ve­
nía con ansia a destro­
zarlo. T a l es la brillan­
tez que tiene la suerte 
con estas reses, y qne 
desaparece con las de­
más por la necesidad 
que hay de salir con pies. 

No obstante, se podrá hacer con los abantos y 
con los tuertos con la misma facilidad y lucimiento, 
en teniendo cuidado con los ú l t i m o s de cuadrarse 
por el ojo tuerto para que DO vean el bulto al re­
mate, se revuelvan y obliguen al diestro a salir 
con todas las piernas. 

A los burriciegos se les hará o no, s e g ú n que su 
clase lo permita o lo vede; pero para los de la 
segunda es menester tener presente que muchas 
veces se paran a corta distancia del diestro, porque 
ya no lo ven bien; en este caso se les vo lverá a 
citar, y se les hablará para que conozcan que el 
bulto está cerca y stgan haciendo por él , y en 
caso que, a pesar de todo, se queden parados, se 
adelantará el diestro y les hará l a suerte a cuarteo, 
pues el salirse de la que se in tentó hacer, además 
de no ser muy lucido, tiene el inconveniente de 
que vuelven a verlo claro en cuanto se alejan y 
atrancan por él. Por consiguiente, siempre será 
muy oportuno hacerles esta suerte tan aprisa 
como segura, en vez de salirse de la otra con inco­
modidad, sin lucimiento y tal vez con riesgo. 

E s t a suerte se hará siempre a los toros cuan­
do vengan levantados, y será muy brillante; tam­
bién será muy fácil y segura cuando vengan con 
el viaje a la querencia, pues arrancan muy bien 
al bulto que ven, les estorba seguir a ella, y como 
cuando llegan a tirar la cabezada para recogerlo 

ACEYTE YIMGLES 

D.D.T. 

P a r á s i t o q u e t o c a . . . m u e r t o e s / 
P O L V O L I Q U I D O - C R E M A 

no sólo se les quita de delante, sino ciue sienten 
castigo, y ven la querencia muy manifiesta, apre­
suran el viaje s in hacer por nada, pues su únino 
afán es llegar a ella. 

Su«rfe d « banderjffas a l smigo, 
o a l a carrera, o a frascuerno 

E s t a clase de banderillas que yo llamo a vuela 
pies, porque se pone estando el toro parado y 
yéndose el diestto sobre él con todos los pies, se 
ejecuta sólo con toros que y a es tán sin piernas y 
casá aplomados, y cuando se les nota querencia 
con las tablas o con el sitio donde están; de otro 
modo j a m á s se hará, pues probablemente darán 
una cogida. 

Para ejecutarla se pone el diestro detrás y al 
lado del toro, a la distancia que consultando a sus 
pies le parezca proporcionada, y s in que lo vea 
se irá derecho a su cabeza, y cuando llegue le me­
terá los brazos para clavarle los palos y salirse 
con todos los pies. No se embroca en el acto de po­
nerle las banderillas, pero en detetí iéndose un poco, 
y que se vuelva el toro, hay un embroque de cua­
drado sobre corto, donde no hay recurso alguno. 
Así es que para practicar esta suerte con seguridad 
es indispensable que el toro no tenga piernas, que 
esté aplomado en s i t io propio y que se salga con 

lodos los pies, sin dete­
nerse un instante en el 
puesto en que se pon­
gan las banderillas. 
* E s t a suerte es dife­
rente en todo de las de­
más; s i en las anteriores 
liemos visto que es in­
dispensable que el toro 
arranque, humille, entre 
en júrisdicción y tire el 
hachazo; que el diestro 
pare los pies un momen­
to siquiera, que embro­
que, que haga un quie­
bro, etc., en és ta sólo 
es necesario que el toro 
permanezca inmóvi l y 
que el diestro, en lo más 
violento de la carrera, 
ola ve las banderillas, s in 
Uacer más diligencia que 
s i se las fuera a poner a 
una pared. 

D D . T . 

S i en el momento de ir corriendo hacia el toro 
se observa que se vuelve a lgún tanto, se cambiará 
el viaje para salirse de la suerte, o se hará la d? 
media vuelta, que es más seguro 

L a suerte de que hablamos se puede ejecutar 
con toda clase de toros, siempre que estén en el 
caso que hemos dicho, y será muy buena con los 
tuertos. 

Suerte de banderillas al recorte 

Este modo de banderillear es el más lucido, más 
bonito, más difícil , más expuesto, menos frecuente, 
y que se puede decir que es el «non plus ultra» de 
poner banderillas. 

Su ejecución consiste en irse al toro para hacerle 
un recorte, y en el momento del quiebro meter los 
brazos para ponerle las banderillas, pues entonces 
está humillado. Pero es menester saber que el 
cuerpo se maneja en un todo como en un recorte, 
y, por tanto, aue en el momento de meter los brazos; 
oue es el de la humil lac ión del toro y del quiebro 
del diestro, es tá aquél casi embrocando a éste por 
ó! lado, y cuando t ira la cabezada está ya fuera 
a beneficio del quiebro; pero ha de tener aún meti­
dos los brazos, pues hasta este momento no ha 
podido clavar las banderillas, lo cual lo hace el 
toro mismo con el hachazo, pues el diestro, por su 
postura violenta, no puede meterse con él , ni aga 
charse hasta cogerlo en la humil lación, y de esto 
nace toda la dificultad de la suerte, pues hay que 
esperar el hachazo en el centro y librarlo con el 
aniebro, sin ponerse fuera, porque ha de tener me­
tidos los brazos hasta oue el toro se clave los paiop 
Pero de esta dificultad resulta el lucimiento, pues 
es tá el diestro haciendo el quiebro de espaldas al 
toro, cuando está és te luimillando para recogerlo 
y tiene vuelta la cara hacia é l , y puestos los brazos, 
el del lado del toro con el codo muy arriba >' 
atrás , y la mano igualmente atrás, y el otro pa­
sando por delante del pecho, y yendo a buscar la 
otra mano, con lo cual ouedan las banderillas 
hacia atrás y hacia abajo sobre el morrillo del toro; 
la cual postura es tan airosa, que casi todos lo* 
que pintan la suerte de banderillas la eligen. 

Yo aconsejo que no intente jamás hacer ésta 
el que no sea muy diestro en el recorte y que 
siempre se salga al hacer el quiebro del centro lo 
bastante para que no pueda alcanzarle el hachazo, 
aunque no ponga las banderillas, pues vale mas 
quedarse con ellas en la mano que llevar una coglda: 
igualmente aconsejo que sólo se le haga a las resé? 
boyantes, y que sea cuando vayan levantadas, pue* 
de este modo no hay peligro; sin embargo, puede 
hacerse con los abantos, y es muy buena con lo» 
tuertos. Para entenderla mejor remitiré al lector 
al capítulo en que hablo de los recortes, igualmente 
que a lo dicho en és te acerca de las banderillas, ^ 
dos los cuales conocimientos son asbolutamente 
necesarios para comprender esta suerte 

(Continuará) 



FIESTA CAMPERA EN HONOR DE LOS 
P E R I O D I S T A S N O R T E A M E R I C A N O S 

urante lu fiesta celebrada eu ho­
nor de los periodistas norteamericanos, el duque 

de Pinohermoso y Domingo Ortega actuaron como caballistas 

E n la placita de Pérez Tabernero» de E l Escorial, fueron toreadas varias 
becerras. Un grupo de norteamericanos sigue las incidencias de la fiesta 

Paul F . Ewing dio pruebas de arrojo y no poca afición. Aquí le 
vemos, en campo abierto, simular un adorno a cuerpo limpio en 

la finca del duque de Pinohermoso 

V A L D E S P I N O 
J E R E Z v C O S A C 

Una vaquilla de Pérez Tabernero sembró el desconcierto entre los improvisa­
dos toreros, que hicieron derroche de facultades físicas [Fotos Actualidad) 

Den Emilio Fernández, en ia tertulia habitual a que concurre, y a la que asistió el <Ua 
en que se hizo esta fotografía el empresario de Barcelona don Pedro Bal a ñ a , dijo entonces 
que siguía siendo apoderado de «Litri». De Huelva nos llega la noticia de que el pasado 
viernes, en la calle de San Sebastián, numero 2, domicilio de doña Angela Espnny, ma­
dre de Miguel Baez, se f irmó un documento privado por el que queda encargado de los 
asuntos taurinos de «Litri», hasta su mayoría de edad, José Flores («Cámara») y que 

el poder fué otorgado ante el notario señor Zaraza (Foto Narhona) 



EN EL PORTICO DE LA TEMPORADA 

Entre los problemas de la Fiesta, 
e l e c o n ó m i c o es el m á s grave 

C UANDO se anuncia 
ya e! carie! de la 
primera corrida de 

loros del año y se salx 
de o t r o s inmedialos. 
combinaciones y propo 
sitos, puede tener opor 
lunidad el hacer algu 
ñas c á t e l a s en torno a 
la temporada que se 
acerca- ¿Buenas o ma 
las sus perspectivas? 
¿Con p r o m e s a s Que 

alienten el optimismo, o con vusiMes caracteres de decaimiento y de 
persistencia en erró les que justifiquen el temor de una acentuación 
de la cuesta at>ajo,> Vayamos por partes. Que esa tendencia descensi-
va se ha mateado ya en la temporada anterior, no se puede discu 
tir. Más de un centenar de corridas faEtaron para alcanzar la cifra 
del año precedente. Y nOjes esto lo majo, ya que se podría acudir 
a la argumentación de que había menos ganado por la sequía del 
año 45. que d iezmó las camadas. No, no faltaron tocos, aunque hu­
biere menos. La realidad es que muchos festejos no se diercwi por 
que faltó otra cosa: decisión, seguridad de éxito económico, o, por 
lo menos, de que la exposición de descalabro no fuese tan inevita 

m m ble como lo había sido en muchas de las corridas celebradas. Porque, si 
hubo míenos espectáculos, en los que se dieron no fué. precisamen­
te, el resudado satisfactorio el que coronara el esfuerzo. E n muchas 
corridas se perdió dmero. Y como los cálculos se hacen siempre para 
que quede un margen, pequeño o grande, de gaitancia, porque a na 
die le interesa de antemano perder, la concluskm es bien sene Uta 
los públ icos manifestaron, expltotameaic. su desvio. Mucha* gentes 
se refugiaron en las novitiadas. por la sugestión de los nuevo» valo 
íes, esperanza de una renovación de la Fiesta, y porque, natural 
mente, el importe de las localidades era más bajo y asequible que 
en las corridas de toros. 

Esto es lo que yo creo que habría que estudiar con más deten i 
miento, si es verdad —y debe parecer lógico que lo s e a - que se 
quiere defender la Fiesta, E l problema económico en los toros es el 
que presenta mayor gravedad y urgencia de acontecimiento. E l ga 
nadero aduce que no puede dar sus corridas más baratas, porque te 
cuesta tanto y cuánto el pienso y porque han subido ios jornales y 
las cargas sociales para el personal que cuida de las g a n a d e r í a s El 
torero, por prisa de enriquecimiento, por no ceder posiciones, no re 
nuncia a que sus honorarios sean altos. Los impuestos han subido y 
constituyen ya un capitulo que oprime fuertemente cualquier pre 
supuesto taurino. Y todas estas elevaciones, encareciendo la organ; 
zación de los festejos, repercute sobre las taquillas. El público, que 
es el que puede eludir las exageradas tarifas, el que tiene el arbitrio 
de negarse, ¿qué hace' Bien claro está. Se retrae. Sólo habría una 
posibilidad de que. a pesar de esas constantes subidas, acudiera a las 
• orndas y no volviera la espalda, soportando los sacrificios: la de 
que las figuras que hoy actúan y los carteles que se le ofrecen, tu 
vieren tal poder de sugest ión que la afición pudiera con todos los 
obstáculos, arrollándolos. 

Y bueno sería que los ganaderos y los artistas, los empresarios y 
los apoderados, incluso las mismas organizaciones fiscales que im 
ponen sus tributos, pensaran un poco sobre el peligre de que ías 
defecciones se ensancharan, hasta acabar con la Fieeita. Entonces, ni 
las corridas saldrían de los campos, a ningún precio, ni lo© toreros 
tendrían contratos, ni la exacción significaría nada realmente serio. 
Hay que ver. con serenidad, s í se ha llegado al limite. 

Muchos son los aspee 
tos del espectáculo tait 
riño que requieren re-
vistones y merecer, un 
estudio que conduzca 
la reforma- Pero el as­
pecto económico es el 
que con más urgencia 
reclama ese destajo de 
revisión. 

La experiencia lo in­
dica claranwnte. 

FRANCISCO CASARES 

Descubrimiento bibliográfico 
T 

Cor» ̂ rttĵ Ŝ  

1 

ARMAS DEIOJ 

Tractadodelacauailena "lelagi 
neta.bectwpoidcomendadoí fem&í acojijco 
mendadoiDf XI&ontancbueteeoelaoK :T aua 
Bcriaoc CaUtraaa. ©irígido al mut r.iagnifico 
feñoí ^uan ra^uO»* niolina ,feúo: w 'fiw,<. 

fecrctarío oc fu magcítad,t oe fu ^r^io. 

E L M A S A N T I G U O T E X T O 
T A U R I N O I M P R E S O 

Donde se relaciona cómo don Pero 
Fonce de León toreaba a caballo ante 
el Emperador 

C a r l o s V 

U N O de los magníficos estu 
dios de la obra monumen­
tal de José M.* de Cossío, 

Las Toros, en su segundo vo­
lumen, reseña las más antiguas 
referencias impresas o manus­
critas de! arte de torear a ca­
ballo, como rama de la equita 
ción "a la jineta' . palabra que 
se generalizó para toda clase de 
maneras de montar a caballo 
Los más remotos que cita son; 
el Tractado de la'tlaballer'ta de 
la Gineta, de Pedro de Aguilar 
(Sevilla, 1572). el Discurso de 
ia Montería, con que Gonzalo 
Argote de Molina acompaña el 
texto del Libro de la Montería. 
que mandó hacer Alfonso X I , 
impreso en Sevilla gn 1582, y 
que contiene el capítulo titulado 
De la jorma que se ha de te 
ner en dar a los toros lanzadas. 
y el curioso manuscrito de Die­
go Ramírez de Haio —famoso 
iinetc a quien atan varius autores^ como p'^ctíco del toreo a caballo— Tratad( 
de la brida y de la ginela y de ios caballertas que en entrambas sillas -t hacer, 
y enseñan a los caballos y de las formas d i torear a pie y a caballo, sin fecha, 
aunque de mediados del siglo xvi, abundantemente ilustrado, y merecedor «del 
honor de la estampación 

Ahora se va a reeditar una obhta (1). también de Sevilla, 1531. titulada 
asimismo Tractado de la Caballería de ta giaeta, que escribió Femando Cha 
cón. Comendador de Montanchuelos, de la Orden y Caballería de Calatrava 
E l libro tiene licencia de 24 de julio de 1548, firmada por Juan Vázquez, 
secretario de S. M., el entonces Príncipe Felipe I I , a cuyo Juan Vázquez va 
dedicado 

Aunque Cossío dejó dicho ya en su estudio que "las preceptivas de esta 
época no inventan reglas nunca de cóm ? debe practicarse el arte que exponen, 
sino de cómo se ha practicado bien anteriormente • el capitulo X I I I de la obra 
de Chacón, dedicado al toreo a caballo merece divulgarse por constituir un 
descubrimiento bibliográfico del tema —cas; una prueba de la prehistoria del 
toreo— y por dar nuevas noticias del fatoo .0 don Pero Ponce de León, que sm 
duda igualó, si no superó, al conocido Di^go Ramírez de Haro en la maes­
tría de sus suertes de varas También habla de las lanzas que debían usarse 
en estas lidias 

E l texto dic;e así 
"Ahora diremos cómo se f an de esperar los toros a caballo Antiguamente, 

los caballeros toreaban de esta manera, q'ie a las ancas vueltas con la lanza 
vr preciaban de llevar los toros tras sí, poniéndole la lanza en el rostro ^ 
porque, ahora se usa esperarlos rostro » rostro Y a quien hasta ahora yo 1" 
he visto hacer mejor es a don Pero Ponce de León, que le vi esperar muchos 
delante del Emperador nuestro señor, y no errar lanzada; y le vi matar mu­
chos toros en la Corte, > no herirle ningún caballo. Diré aquí cómo lo haai 
para el que lo quisiere hacer, y aventurar su caballo, lo sepa: él lo hacía d* 
esta manera: Poníase en la Plaza en su cihallo, al cual le ponía unos antojof 
de terciopelo, de manera que d caballo 00 veía nada para adelante, más ^ 
donde ponía las manos en el sudo, y sr poma en la parte por donde el tor 
había de venir; y allí le esperaba muy ouedo el caballo sin ver él al ton' 1 
como d toro se venía p.;ra d , como el caballo no le veía, estaba muy quedo S 
entonces don Pero Pooce k ponía la lanae para el pescuezo o para la aguja del 
tato, y metiendo la lanza desviando d caballo para la mano izquierda; y ^ 
toro que llegaba al caballo tenía ya metida la lanza en el cuerpo; y coo 
dolo* desarmaba la lanza; y cuando llegaba al caballo ya estaba desatinado. J 
atún muchas veces caía muerto. De esta manera se lo vi yo hacer muchas 
ees. E l que lo quisiere probar yo le do\ Ucencia para dio. Esto se ha 
hacer con la lanza de pino, y no de fre>ao, porque la de pino quebrará luego-
y el caballero ganará honra, y la de fresm» por ventura lo sacará de la sil 
Y ha de mirar que el hierro ha de entrar en el toro atravesados los filos. P* 
que*vaya cortando los niervos y gobiernos; y sea d hierro anche > d« bo«» 
dloss porque con el dolor de la herida d toro no llegue al caballo 

LUIS MONTAÑES FOMTENUA 

(1) Bib l ió f i lo Madrileños, segunda época Edición facsímil. Madrid. 



O E F E M E R I D E S O 

Nace en Bé/ar Í.Safamanca ) el mafador de loros Julián 
Casas («El Salamanquino») 

SIN haber llegado en la p r o f e s i ó n a f igura de 
primera c a t e g o r í a , fué este diestro uno de 
los m á s afortunados en cuanto se re lac iona 

con los historiadores del toreo, pues no hay obra 
alguna de é s t o s en que no se le dedique gran 
espacio v elcgioisos comentarios . 

Nacimiento del diestro. No estuvieron de acuer­
do los escritores taurinos al f i jar la fecha de est». 
arontecirniienlo. pues e n tanto unos s e ñ a l a n e« 
año 1615, otros c i tan el 1618. y no falta qu ien 
no a l r e v i é j i d o s e a prec i sar fecha, manif iesta vác 
la luz en los a ñ o s posteriores a nuestra G u e r r ¿ 
de la Independencia . 

Vamos a prec isar este detalle p a r a evitar toda 
duda en lo sucesivo, y que tos tratadistas del por 
venir eviten los e rrores de los que les prece 
dieron. 

Raimundo J u l i á n C a s a s y del Guijo, que é s t e 
era el nombre d€l l idiador, vino al mundo en la 
ciudad de B é j a r . el 16 de febrero de 1816. sien 
do bautizado dos d í a s d e s p u é s en la iglesia pa 
rrcQuial de S a n J u a n Baut i s ta , en cuyo l ibro n ú 
meto 9 de bautismos, folio 304. aparece regis tra 
do como hijo de don Pedro Casas y su esposa. 
Elana de Guijo, natura les de Almer ia y B é j a r , res 
peciivamemle. 

El padre del futuro l i d i a d o í era c a p i t á n del ba 
lallón provincial de. Murc ia , de g u a r n i c i ó n en B é 
jar. donde contrajo matr imonio con la s e ñ o r i t a 
Oel Guijo, h i j a de un acaudalado fabricante df 
paños y nieta de acamodados terratenientes . R a i 
mundo Juí ián fué el hi jo p r i m o g é n i t o de este en­
lace. 

Por falta de1 sa lud, v i ó s e precisado don Pedrc 
'asas a solicitar el retiro, y el matr imonio ave 
ctndóse en S a l a m a n c a , donde J u l i á n —nombre 
adoptado en lugar del p r i m e r o — , terminados de 
cursar los estudios de p r i m e r a e n s e ñ a n z a , ce 
menzó los preparator ios de la c a r r e r a de Med; 
ciña, coincidiendo é s t o s con la muerte de su pa 
dre, suceso que c a m b i ó por completo el rumbo 
óe la vida futura del muchacho. 

Contrariando la vo lunlad de s u madre y pa-
fíenles:. J u l i á n c o m e n z ó a descuidar los estudios 
V frecuentar, en u n i ó n de otros ¿ ó v e a e s de su 
e<iad, las g a n a d e r í a s de la t i erra , lomando par le 
acliva en las t ientas y operac iones c a m p e r a s con 
^ Sanado bravo. 

Murió su m a d r e en 1835. y desde este triste 
suceso a b a n d o n ó por completo los estudios, dedi­cando toda su a t e n c i ó n a fomentar sus aficiones 
t r i n a s , no con miras a dedicarse a la p r o í e s i c n . 

sino por d i v e r s i ó n y entretenimiento, y a que la 
aneada herencia de sus padres y abuelos le per-
f i l i an despreocuparse del modo de vivir. 

Habb a por aquel tiemipo en S a l a m a n c a un l idia 
pueblerino' llamado" Pedro M u í a s , a qu ien fa' 

^il iarmente c o n o c í a n sus pa isanos por e l reme 
queie de " E l F r a i l e " ; pero que en carte les se apc 
¡"ba " E l Salamanquino' , y con este humilde ma­
tador de loros hizo Casas sus pr imeros ensayos, ya 
COl\ carácter profesional , catequizado por el indi 
cado Pedro M u í a s , q-e v i ó en su d i s c í p u l o condi 
^nes para llegar a matador de a l g ú n renombre. 

Al lado de Pedro f i g u r ó Ju l ián como p e ó n y 
bander i l l ero los a ñ o s 1836 a 1839. recorriendo 
pueblos y ciudades de la r e g i ó n y P l a z a s n ;ri€ 
ñ a s . 

P a r a t rabajar en las corr idas de K e n a de S a 
lamanca , en 1840 fue contratado el espada J o s é 
de los Sanios*, a quien a l g ú n paisano de J u l i á n 
h a b l ó p a r a que incorporase a é s t e como bander i 
llero en su cuadri l la , a lo que el matador puso 
reparos por desconocer las condiciones a r t í s t i c a s 
del nuevo diestro. E n vista de la negativa, traba­
j a r o n el asunto con la E m p r e s a o r g a n i z a d o r a de 
las fiestas, y Ju l ián l o g r ó pisar la arena del cir 
co salmantino, pero 'no como banderi l lero de J o s é 
de los Santos, s ino de p e ó n suelto, como todos 
los que salen por las E m p r e s a s . 

P r e s e n c i ó estas corr idas don Antonio Palac ios , 
u n s e ñ o r muy aficionado, propietario d e - a l g u n a s 
f incas en aquel la t ierra, donde estaba fundando 
una g a n a d e r í a , el que t a m b i é n h a b í a lomado en 
arrendamiento a lgunos a ñ o s la P l a z a m a d r i l e ñ a 
p a r a las novi l ladas, y a g r a c i á n d o l e la m a n e r a ce 
torear de J u i i á n . su a f i c i ó n y v a l e n t í a , p r o m e t i ó 
ayudar le . 

T a m o se i n t e r e s ó el s e ñ o r Palacio*; por el je 

José Redondo («e l Chiclan^ro») 

ven Casas, que. aprovechando la c i rcuns tanc ia de 
tener u n a vacante en su cuadr i l l a Juan Pastoi 
( " E l Barbero") l o g r ó fuese admitido en el la, con 
lo que o c u p ó el puesto de Frasnciscc Azucena ("El 
Cuco"), muerto t r á g i c a m e n i t e e n la P l a z a m a 
tínleña. 

Con J u a n Pastor t r a b a j ó en prov inc ias J u l i á n 
los a ñ o s 1841 y 1842. c i frando por entonces sus 
anhelos e n desf i lar en el ruedo m a d r i l e ñ o , lo c u 
no se l o g r ó hasta e l s iguiente a ñ o 1843: pero no 
a las ó r d e n e s de Pastor , s ino como bander i l l erc 
agregado por la E m p r e s a . 

Con a l g u n a mayor frecuencia t o r e ó en nues tra 
P l a z a en 1844, y como sus asp irac iones eran la* 
de hacerse maiador , lo que e n s a y ó en provincias , 
s o l i c i t ó de su proleclof y amigo el s e ñ o r P a l a c i c r 
inf luyese para que le permit iesen f igurar de rm 
dia espada, lo que f u é logrado, y en la u n d é c i m a 
c o r r i d a de este a ñ o i30 de junio) e s l o q u e ó el pri­
mer toro en la P l a z a m a d r i l e ñ a , siendo "Cordón* 
¿ n e g r o ) , del ganadero D í a z Hidalgo, el toro dei 
ensayo. 

S i g u i ó como media espada en seis corr idas már. 
de la t e m p o r a f í a . v el resultado fué sat isfaclorin 
en general . 

E n 1845 i n g r e s ó de p ianu i ia con Juan L e ó n . 1c 
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Sa8 (<«* Sala 
« a n f a i n o » ) 

que no fué o b s t á c u l o para que t rabajase de ITÍ< 
dia espada en cuatro corr idas y a l ternase c i¡ 
tercera espada con Pedro S á n c h e z i Mole veas ) y 
P e d r o P á r r a g a en la c o r r i d a ex traord inar ia de 
28 tíe d ic iembre . 

Hasta aqu í sus c a m p a ñ a s en lo que p u d i é r a m -
l lamar a p r e n d i z a j e del l idiador, estando e q ú i v o _ 
cados los i r a ta distas a l a f i r m a r vino a Madric! 
en Ifi-K,. 

T a m b i é n son motivos de confus ionismo los cia­
tos aportados por los t ra lad i s las en orden a la 
a l ternat iva del diestro de que nos ocupamos. 

Dicen algunos 'je fué concedida por " E l Lavi" 
en I847. lo que r e c h a z a a l g ú n otro, alegando figu 
r ó ya como espada en M a d r i d los a ñ o s I844 y 45. 

T a n t o unos como otros e s t á n en un error . Mal 
pudo conceder a l l e r n a l i v a s " E l L a v i ' en Madrid 
en 1847 cuando no t r a b a j ó en nues tra P l a z a , y el 
a f i r m a r que el l idiador c h a r r o f i g u r ó como es.pa-
da esos a ñ o s 1844 y 45 es t a m b i é n incierto, pues 
no p a s ó de "media espada" su c a t e g o r í a . 

J u l i á n Casas í E l S a l a m a n q u i n o ) f i g u r ó conv; 
espada de a l ternat iva desde el 5 de ju l io de 1846 
í d é c i m o t e r c e r a corr ida) , en la que a l t e r n ó con Pe 
dro S á n c h e z ("Noteveas') y Manuel D í a z ("El L a ­
v i ) . Este d ia , el p r i m e r espada le c e d i ó su turno, 
v el nuevo espada m a t ó los loros de Veragua y 
Anastasio M a r t í n , l idiados en p r i m e r o y cuarto 
lugares , no mediando la ceremonia de c e s i ó n de 
espada y muleta , por no ser costumbre en aque! 
tiempo. 

Ocho corr idas m á s t o r e ó en Madr id este ano. 
E n ellas a l t e r n ó por vez p r i m a r a con " E l Chic la 
ñ e r o " y L u c a s B lanco , los que por g a l a n t e r í a lt 
cedieron tamto ién su turno en las p r i m e r a s corr i ­
d a s con ellos toreadas. 

Ac laradas las nebulosidades y dudas respecto a 
os pr imeros tiempos de este diestro, y a no es 

preciso seguir le paso a paso en su c a n era . 
T a m b i é n es conveniente rect i f icar algunos e r r e -

res de los Iratadis tas que se ocupan de u n a gra­
ve cogida del diestro en Madrid el 9 de sepiierr. 
bre de 1860, y de corr idas en 1865, en ^as que 
a l t e r n ó con F r a n c i s c o Arjona {"Curri lo") y Salva­
dor S á n c h e z í' Frascue lo") . pues ni el c i tado 9 de 
sept iembre de 1860 t o r e ó en Madr id ni en 1865 ha 
o í a n pasado "Curr i to" y "Frascue lo de b a n d e r 
l leros, 

Ju'dáin Cí i sas t r a b a j ó mucho en A m é r i c a , g a r ó 
o a s l a n i e en la p r o f e s i ó n , lo que unido a su patr i 
m i n i o liS p é r m i U ó Vivir s i empre con hoi-gura. Su 
a f i c i ó n le h i zo fundar una g a n a d e r í a , a ia que de 
d i c ó su a t e n c i ó n una vez ret irado del toreo. 

V i s t i ó oor ú l t i m a vez la ropa de torear, figuran 
do c o m j el m á s antiguo de los espadas e n las 
flesnas i c a i e s de 1878; no pudo m a l a r su loro, p u s s 
falto de ag i l idad s u f r i ó a lgunos revolcones y se le 
ordeno re t i rarse por evitar una posible desgracia . 

Desude e-rta fecha r e t i r ó s e a sus f;ncas de B é j a r . 
Ion de CKidnrdo de la h á c i e n d a v i v i ó has ta el 5 d-s 
agosto de 1882, en que c a y ó gravemente enfermo, 
T r a s i a a á r c n l e sus cr iados a S a l a m a n c a y en esta 
c i u d a d m u r i ó el d ía 13 de agosto de! citado a ñ o 
de 1682. • ' 

RECORTE 
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R t A P A R I C l O X DI. A R R L ' Z \ 
E N CARACAS 

CON ganado de Guayabita reapareció en Cara 
cas el mejicano Carlos Arruza, alejado algún 
tiempo de los ruedos, que alternó con el es­

pañol Manuel González. L a s localidades se agota­
ron muchos días antes. Árruza y González tuvie­
ron que salir a saludar al centro del ruedo antes 
de comenzar la lidia. E n el primero, Arruza toreó 
bien de capa y los dos matadores se lucieron en 
quites. Carlos Arruza, que ves t ía de celeste y oro, 
brindó al público. Hizo una faena variadís ima y 
mató de un pinchazo y media estocada. (Ovación 
y oreja.) A l tercero lo recibió con un farol de ro­
dillas impresionante. A pet ic ión del público, ei 
toro no fué picado. Arruza colocó tres soberbios 
pares de banderillas. (Ovación.) Hizo faena te­
meraria, durante la que fué cogido aparatosa­
mente, y mató de una gran estocada. (Ovación y 
oreja ) E n el quinto, sosote y sin casta, hizo faena 
por naturales y mató de media estocada. (Ovación 
y vuelta.) Manuel González fué aplaudido en el 
segundo, toro que fué pitado en el arrastre. AI 
cuarto, que sólo recibió una vara, le hizo faena ex­
traordinaria que fué premiada con ovaciones y 
música. Perdió la oreja por no acertar al herir, 
pero dió la vuelta al ruedo entre delirantes ova 
cienes. E l sexto también pasó al segundo tercio 
coii un puyazo Manuel González hizo otra extra 
ordinaria faena y vo lv ió a perder la oreja porque 
nô  acertó al descabellar Los dos matadores son 
ovacionados 

• S E P T I M A C O R R I D A 
Eíí M E J I C O 

Con ganado de L a Laguna se celebró el domingo 
la sépt ima corrida de la temporada en Méjico. SÍl-
verio Pérez cortó la oreja del primero y las dos 

Arruza reapareció en l'araras. 
Silverio Pérez > Dos Santos cor­
taron orejas en ¡Vléjico. -Triunfó 
Luís Miguel en Medellín.—No se 
conocen los carteles de las co­
rridas falleras. - Homenaje na­
cional a la memoria de d'aqui-
ro>.-La Peña taurina de Tetuán 
de las Victorias celebra el cuarto 

aniversario de su fundación 

del tercero.-Antonio Velázqu.ez, palmas y silencio 
Manuel dos Santos, que en el segundo había hecho 
un quite qtie puso en pie a los .espectadores, toreó 
colosalmente ai tercero. Colocó tres pares, dos de 
ellos muy buenos, y fué ovacionado. Muleteó muy 
valiente, fué cogido y s iguió muy cerca para matar 
de una estocada un poco caída. (Ovación.) L a faena 
de Dos Santos al sexto, a base de naturales, fué 
eonstantemente coreada por él públ ico, oue pre­
senció la labor del por tugués {tuesto en pie. Mató 
de una entera y el descabello al primer intento 
Se le concedió la oreja 

E N SAN L U I S D E POTOSI 

E l día 12 se celebró en San Luis una corrida con 
ganado de To rrecillas. Fermín Rivera triunfó rui­
dosamente en sus tres toros. Rafael Rodríguez , 
cumplió 

T R I U N F O D E L U I S MWíüEE DOMINOUIN 
EN M E D E L U N 

E n Medellín (Colombia) se celebró el pasado do 
mingo la anunciada corrida de toros. L u i s Miguel 
arrebató al públ ico en los tres tercios de sus toros. 
Cortó la oreja de su primero y las dos. el rabo v 
la pata de su segundo. Pepe Domingu ín se lució 
como torero y banderillero. A su primero le cortó 
las dos orejas y una a su seprundo. «Belmonteño > 
estuvo muy valiente y cortó la oreja de so. se­
gundo. Los tres matadores salieron a hombros 
Horas después de la corrida, grupos do aficionados 
seguían recorriendo las calles vitoreando a Luis 
Miguel. E l cartel de toreros será repetido el pró­
ximo domingo 

C O R R I D A EN V E R A C R U Z 

Rl pasado domingo se celebró una corrida de to­
ros en Veracruz. E l rejoneador Cañedo, muy bien 
*E1 Soldado», bien. Rriones, ovacionado 

LAS C O R R I D A S F A L L E R A S 

Aún no se han llegado a concretar los carteles de 
las corridas falleras. Se dice ahora que se darán 
dos novilladas a base de Aparicio, «Litri», Enrique 
Vera y «Calerito» y una corrida en la que «Cale-
rito* tomaría la alternativa de manos de «Parn 

I 
Don Manuel Martínez 
Elizondo, que, en unión 
de los señores Valero y 
Bozal, serán durante dos 
años empresarios de la 
Plaza de Toros de Zara­

goza 

Los señores Valero, Mar­
tínez Elizondo y Bozal, 
nuevos empresarios' de 
la Plaza de Toros de Z a ­
ragoza, al salir de la D i ­
putación Provincial, des­
pués de la adjudicación 

de la subasta 
( Fotos Marín Chivite) 

ta-; y con Paquito Muño/, de testigo So (¡uiRie ilar 
una novillada el día 26 con Aparii io. «Litri v la 
presentación de Fé l ix Guillén 

LA T E M P O R A D A TA TRINA E N V E N E Z U E L A 

(De nuestro corresponsal F Costa Salas) 
Con seis toros de Guayabita, qu.j resultaron 

mansos, se celebró la primera corrida de la «Orga 
nizac-ión GAGO» con un mano a mano entre Ma 
nolo González y Dos Santos, a quienes este p ú b l i c o 
tenía ganas de ver torear por su fama adquirida 
en los ruedos españoles . L a entrada más barata 
valía 25 bol ívares (casi ocho dólares) y la entrada 
fué muv buena 

M A N O L O G O N Z A L E Z . — A u n q u o el ganado sa­
l ió manso y dificultoso, és te demostró plenamente 
su fino arte, tanto con el capote como con la mu­
leta, dándose perfecta cuenta el públ ico de la ca­
lidad de este artista sevillano, que desde los pn 

i 

E l empresario mejicano don Alfonso Gaona entre» 
gando a Manuel dos Santos la Rosa Guadalupana 

(Foto Villa) 

meros momentos se adueñó del públ ico , que lo 
coreó con oles cada lance de capa y cada pase de 
muleta. L a música tocó en su honor, mientras éste 
eiecutaba una preciosa faena de muleta, con pases 
de todas las marcas, pero tan finos y lentos, que 
el públ ico maravillado gritaba sin cesar, pidiendo 
la oreja, que le fué otorgada por el presidente, 
dando dos vueltas al ruedo en stt segundo. Al 
ouinto, fogueado y dificultoso, supo quitárselo de 
delante con el aplauso del públ ico , ya que nada se 
le pod ía hacer. 

L a Prensa local colma de elogios a Manolo (ion 
zález por su depurado arte y vergüenza torera, ya 
que de los tres toros que mató , uno tan sólo resulto 
bueno. E l conocido revistero local, César Di»'' 
Torres, en el periódico «La Esfera», a grandes titu 
lares dice: * L a Giralda está en Caracas". 

M A N O L O D O S S A N T O S . — Mucha expecta 
c ión despertó este torero lusitano, sobre todo al 
conocerse el é x i t o alcanzado en sus dos actuado 
nes en Méjico, y la colonia portuguesa, muy nu 
merosa en és ta , se presentó en el Nuevo Circo para 
admirar las proezas de su paisano. Dos Santos, 
aue en realidad g u s t ó , por su va lent ía y tranquil»-
dad, y que no pudo hacer m á s de lo que hizo, >'« 
que sus tres toros salieron pés imos . Fué nui> 
aplaudido por su buena voluntad, dando dos veces 
la vuelta al rueda en su segundo, al que puso tres 
soberbios pares de banderillas 

* * * 
E n el vapor Magallanes l legó el popular torero 

«Gitanillo de Triana». También l legó en el avión 
de la Iberia, Juanito Campuzano, muy querido en 
esta plaza 

LA T E R T U L I A «LITRl D E H U E L V A 

L a Tertulia Miguel Báez («Litrt»), en H"6^*' 
en Junta general celebrada el día 28 del pasaao 
mes de enero, nombró por votac ión nueva Jnn » 
directiva, cuyos cargos recayeron en los señores 
siguientes; 

Presidente, don Manuel Gutiérrez Ranedo: vice. 



La afición venezolana recibió muy efusivamente ai 
gran torero mejicano Carlos Arruza (Foto Villa) 

presidente, don Pedro Herven Flores; secretario, 
don Manuel Higtioras Molina; tesorero, don Joa 
quín Moro (Juilíén; contador, don Agust ín Gonsá 
le/ Gutiérrez; vocal primero, don Barto lomé Ro 
(ot ro Galán; vocal segundo, don José Díaz Gonzá­
lez; vocal tercero, don Agust ín García Ruiz; vocal 
cuatro, don Cristóbal Pulido Vega; vocal quinto, 
don Ignacio Pérez Pero. Presidente organizador 
de Festejos, don Antonio Cordero Coutreras 

LA PENA T A U R I N A «EL I T V A / O 

Kl próximo domingo, día iv, se celebrará la 
inauguración de la Peña «JEl Pxiyazo», en su domi­
cilio social, ealle de Caridad, número 8. L a Junta 
lírectiva lia quedado constituida de la siguiente 
forma: 

Presidente, don •! uan Montero Torres; vicepre­
sidente, don Aquilea Alva'rez Hernández; secreta­
rio, don Emilio Menéndez de la Vega Seco; teso 
réro, don Dionisio López Gómez; vocales, don Fran-
isoo Hernández Pérez, don Francisco Gutiérrez 

Sánchez, don Jesús Mondéjar Delgado, don Fél ix 
<Jarcia Gonzalo, don Teodoro Rodríguez Gordillo; 
asesor técnico, don Manuel Mondéjar Delgado 

HOMENAJE NACIONAL A F R A N C I S C O MONTES 
iPAQDlBO» 

i>a Delegación de Educación Popular, en Chi-
clana de la Frontera, con la cooperación de aquel 
excelentísimo Ayuntamiento, viene realizando ac­
tivas gestiones preliminares para la const i tuc ión de 
una comisión que con carácter nacional tenga a su 
oargo la organización de los actos conmemorati­
vos del primer .centenario de la muerte del que 
fué famosísimo matador de toros Francisco Montes 
'Paquiro»), legitima gloria chiclanera. 

Sabemos que han ofrecido ya su valiosa colabora-
•»ón ilustres personalidades de las letras y la tau 

el domicilio social <le la Peña Taurina de l'etuán de las \ letonas, con 
objeto de conmemorar el cuarto aniversario tic su fundación. Asistieron 
buen número de toreros y aficionados que felicitaron muy efusivamente a! 
presidente, señor Ramos, y a los miembro» de la Junta por la magnífi< a 
labor que en pro de la Fiesta nacional lleva a cabo esta populaiisima Pt-m» 
El acto, altamente s impát ico , puso de manifiesto los rmuho* amigos y 
admiradores t|Ue tiene la Peña Taurina de Tetuán de las Victorias. 

P E PIN MARTIN V A / O I E Z . EN M A ORI O 

Se encuentra en Madrid el gran torero sevillano Pepín Martín Vázque? 
que el próx imo día ic) tomará parte en un festival jue se celebrará en Ciudad 
Rodrigo. Pepín permanecerá una temporada en Salamanca, interviniendo 
en tientas y fiestas camperas como entrenamiento, va (pie ha sido invitado 
por vatios ganaderos salmantinos. 

PACO MUÑOZ T O R E A R A EN LA F E R I A D E S E V I L L A 

Don Carlos Gómez de Velasco se encuentra en Sevilla. Don Carlos ha fir­
mado, en nombre de Paco Muñoz, compromiso para que el torero de Para-
cuellos actúe en las corridas de Fer ia de Sevilla, y con don Pedro Balañá, para 
las dos corridas de Feria de Linares, así como la novillada de feria para En­
rique Vera. 

A su llegada a Venezuela, Dos Santos fué recibido por la Reina de lu colonia portuguesa ( hoto Villa) 

romaquia y podemos anticipar que se proyecta la 
creación de un mausoleo que tendrá categoría de 
monumento artístico; la celebración de una gran 
corrida de toros probablemente en la Plaza de 
Cádiz o en otra importante de la provincia y una 
velada o Torneo literario. 

Rogamos a cuantos escritores, aficionados o ad­
miradores de esta gran figura nacional del toreo, 
deseen aportar iniciativas o simplemente adherirse 
al homenaje, lo hagan por escrito al señor delegado 
local de Educac ión Popular de Chiclana. de la 
Frontera 

C U A R T O A N I V E R S A R I O D E LA P E ÑA T A U R I N A 
DE T E T U A N DE LAS V I C T O R I A S 

Ayer, miércoles, se celebró ur̂  s impát ico acto en 

La ItiaccitD 4i EL RUEDO está Joriaia par: 
Manuel Casanova. Director 

Enrique Gil de la Vega. Subdirector 
Benjamín Bentura, «Barieo». Redactor Jefe 
Eduardo González Font. Secretario de Re­

dacción 
José Luis de Echarri y Francisco Narbona. 

Redactores 
Sebastián Ferrari y Adolfo Balbuena. Redac­

tores confeccionadores 
Salvador Zarco. Redactor tíráflco 

tos alumnos de la Escuela de Arquitectura han celebrado un festival taurino 
en Vista Alegre. He aquí a uno de los participantes en el festejo emulando las 

glorias de « D o n Tancredo» {Foto Baldomero) 

Dos futuros ases —el que está de. rodillas es Sánchez-Beato , un aprendiz def 
arte de «Cuchares» que promete mucho— se enfrentan con el «enemigo» en 

el festival de los alumnos de Arquitectura (Foto Baldomero) 



t i g a c i ó n del tema que de la Fies 
ta más española , castiza y has-

fca histórica se deriva, vamos hoy 
al encuentro del propio protago­
nista, del toro de l id ia , cuya es­
tampa tantas veces Se ha llevado 
al lienzo, para encontrar con él 
el comentario, la loa y exa l tac ión 
de nuestro primer y más umver­
salmente conocido espectáculo . E l 
toro ha sido el motivo de nues­
tra pintura prehis tór ica , el intér­
prete silencioso de ios orígenes de 
nuestro arte al t ravés de los tiempo 
y la causa durante más de dos siglos de 
un costumbrismo que había de ser como 
el latir emocional de la v ida española. Toda 
la pintura anecdót ica que se inicia en los finales 
del siglo x v m y llega hasta nuestros días , est.á saturada 
del tema taurino. Casi todos los pintores del siglo xix, comenzan­
do por Goya, Lucas y Alenza —han quedado atrás en el x v m 
Carnicero y B a y é u , principalmente—, hasta llegar a los más 
j ó v e n e s y modernos del momento presente, raro es aquél que 
no s int ió el afán, el deseo práct icamente realizado, de llevar 
a la tela, espejo de las inquietudes y aficiones del momento, 
el asunto o tema taurino o de los toros. Citar nombres de ar-

I | 

Wstas sería interminable, tanto como realizar el catálogo 
dos siglos de nuestro arte pictórico. Comenzada e8ta sección 
de «El arte y los toros» en julio de 1944, es decir, desde Io6 
primeros números de E L R Ú E D O , se ha podido ver y demos­
trar ininterrumpidamente la preponderancia e inagotable vi­
talidad del tema. Seis años casi en lós que hemos hecho des­
filar log nombres más señeros y significativos de los artistas 
españoles , y las obras más característ icas e interesantes que 
sobre la tauromaquia se han pintado, muchas de las cuales 
se puede decir que hemos descubierto. Y no se crea con esto 
que pretendemos acaparar para sí los méri tos que esta labor 
haya podido llevar consigo. Iniciado el tema y las investiga­
ciones subsiguientes, las obras y sus autores se nos fueron 
viniendo a las manos, al igual que si descubierto Un manantial, 
las aguas encauzadas brotaran sin interrupción del orificio 
de una peña , de su nacimiento. L o cierto es oue artistas y 
cuadros se mostraron con una facilidad y claridad viv ís imas. 
Sin embargo, cre ímos siempre que las obras más interesantes 
eran aquellas menos divulgadas y conocidas del públ ico , por 
pertenecer a museos provinciales, o más aún, a colecciones 
particulares, que sólo eran distinguidas por una minoría. Fieles, 
pues, a esta mis ión, nos dimos hace tiempo a la grata tarea de 
divulgar aquellos lienzos que muy escasas personas conocían. 
E n esta exploración, en este afán hecho y a profesionalidad y 
motivo primordial de nuestras tareas crít icas, nos hemos en­
contrado con la amplia y numerosa colecc ión pictórica, casi 
toda ella taurina, del gran aficionado y conocido industrial 
don Ju l ián Rojo. E n las paredes de su popular establecí i^ionto 
cuelgan infinidad de cuadros, todos ellos de firmas presti­
giosas, que le dan un tono de pequeño .museo- Cada cuadro 
tiene su pequeña historia, cada obra representa la técnica 
y la modalidad ejecutiva de un pintor y de'una é p o c a o mo­
mento evolucionista de nuestro arte. -Uno de los lienzos más 
notables, y tal vez uno de los más antiguos es, entre otros, 
del mismo autor, «Toros en el c a m p o » , debido a los pinceles 
de aquel notable y modesto pintor de los toros que se l lamó 
L u i s Juliá y Carrere. Toda su vida art ís t ica , como se sabe, 
estuvo dedicada a reproducir en el lienzo la estampa,-por lo 
general aislada y alguna vez en conjunto, del toro de lidia 

«En lo* c e r r á i s » , cuadro de( ilustre 
«rttí«ta Roberto Domingo {Ctd'cc'ón 

Rojo) 

«El últ imo áe la tarde)», del notable 
pintor Angel González Marcos-, en 
cuya obra se señalan las caracterís­

ticas creativas de este artista 

«Toros en el campo», óleo de Luis Juliá y Carrere, 
pintor especializado en reflejar la vida y la es­

tampa del toro (Colección Ju l ián Rojo) 

Toda res sobresaliente por algún motivo, todo as 
tado que se colocó en un plano de la actualidad, 
fué captado e inmortalizado por Jul iá , que casi 
pintaba los toros de memoria y en serie. No supo 
o no quiso pintar otra cosa. Fué, sin embargo, y gin 
proponérselo, un interesante paisajista. Tuvo que 
dar un fondo, un ambiente, al cuadro y al toro, 
al que s i tuó por lo general al aire libre, y burla 
burlando, al pintar al toro, p i n t ó el paisaje. 

De Roberto Domingo, son la mayor parte de 
los cuadros que forman esta colección particu­
lar. Aquí el maestro de pintores taurinos tiene 
una vistosa y lucida representación de su arte in 
iguaiable. No vamos a estas alturas a «descubrirr 
la pintura de Domingo, bien conocido fuera y 
dentro de España . Su pincel es el cetro de su maes­
tría pictórica. Nac ió artista por herencia y cuajó 
por vocac ión y por el cultivo de su sensibilidad 
E n un ambiente de arte y exquisitez suprema 
transcurrió su infancia, y cuando ya un muchacho 
sus manos cogieron la paleta y los pinceles, todo 
su arte se desbordó pleno en la catarata luminosa 
de sus lienzos. De todos los cuadros debidos a Ro­
berto Domingo existentes en la colección Rojo, 
destacamos «En los corrales», que es una muestra 
de su escuela y de su técnica. 

Otro de los pintores más ampliamente represen­
tados es Angel González Mareos, cuya especiali 
zación taurina le ha colocado a la vanguardia del 
actual momento pictórico español. Espíritu in­
quieto, nervioso y d inámico , sus obras señalan 
una constante inquietud, un anhelo de rectifi­
carse y superarse a sí mismo. E n González Mar­
cos siempre hay que esperar algo nuevo, algo que 
rompa con la l ínea, con el estilo y con la trayecto­
ria seguida el d ía anterior. Este gesto de indepen 
denefa y de rebeldía fué la norma un día de lo» 
pintores románt icos . Estos tres pfintores reseñados 
presentan característ icas distintas, que son como 
tres caminos en el paisaje de un mismo arte 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

t i i j 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

José Ortiz 

564. P. E . 
L . — Barcelo­
na. — E l mata­
dor de toros Jo­
sé Ort iz y Puga 
nac ió en Guada-
la jar a (Méjico) 
el 13 de diciem­
bre de 1902 y 
'"ornó la alterna­
t i v a en la capi­
tal de dicha Re­
públ ica , de ma­
nos de «Chicue­
lo», el 2 de no­
viembre de 1925; 

mas como a t a l ceremonia no se le 
concedía entonces valor en E s p a ñ a , 
al venir a la P e n í n s u l a fué doctora­
do por Juan Belmonte en Barcelona 
—testigo, Sánchez Mejias —el 20 de 
junio de 1926, con toros de don Gra-
ciiiano Pérez Tabernero. Dicho t i t u ­
lóse lo confirmó «Valencia» ( José Ro­
gar) en Madrid el 10 de j u l i o de 1927 
con toros de P t ñ a l v e r , y^actuando de 
segundo espada Antonio Sánchez . Sus 
campañas en estas latitudes se redu­
jeron a estas corridas: en 1926, tres; 
en 1927, otras tres; no t o r e ó ningu­
na en 1928, 1929 y 1930; en 1931 , 
cinco; en 1932, una; no^vino a Es­
paña en 1933, y en 1934, ocho. No 
volvió después, y se r e t u ó de la pro­
fesión al torear su ú l t i m a corrida en 
la capital mejicana el 14 de marzo 
de 1943. 

Jesús Solórzano y D á v a l o s v ino al 
mundo en M o r t l i a (Méjico) el 10 de 
enero de 1908; se p r e s e n t ó en Espa­
ña en el año 1930 y se d ió a conocer 
como novillero t n M a d r i d el 20 de 
julio, lidiando reses de varias gana­
derías con «Cant implas» y «Perete»; 
el 28 de septiembre del mismo a ñ o 
tomó la al ternativa en Sevilla, de 
manos de Marcial La.anda, con reses 
de Pallarés Delsors, y actuando «El 
Niño de la P a l m a » de segundo ma­
tador; i confirmóle dicho grado en Ma­
drid Nicanor Vi l l a l t a el 6 de abr i l de 
ÍQS1, en una corrida de ocho toros 
de Bernardo Escudero, de la que 
también fueron espadas «Cagancho» y 
«Gitanülo de Tr i ana» (F.), y sus cam­
pañas aquí como matador de toros 
se resumen, n u m é r i c a m e n t e , con es­
tos datos: en 1930 to reó tres corridas; 
en íQSi, ve in t i t r és ; en 1932, veinte; 
en I933, cinco; en 1934, diez, y en 
^SS. seis. Este fué el ú l t i m o a ñ o que 
611 España to reó . A par t i r de enton­
as, solamente lo hizo en Méjico y 

ros países americanos; inact ivo du-
^nte^algún t iempo, r eapa rec ió en la 
caPital mejicana el 15 de abr i l de 
945, y se despid ió en la misma el 10 

de abril de I949-

J e s 08 Solórzano 

565. / . B . — 
Hosp i talet d e 
Llobregat {Bar ­
celona). — Opor-
t u n a m e n t e , 
cuando le l legó 
el tu rno , ve r í a 
usted publicada 
la noticia que 
solici tó en su 
primera carta, 
referente a Jose-
Uto «el Gallo». 
¿Que publique­
mos la cabida de 

las Plazas de Toros? ¿De cuáles? Su­
ponemos que no t e n d r á usted la pre­
t ens ión de que demos las de todas, 
porque una re lación de tales dimen­
siones r ebasa r í a el alcance de esta 
sección. Y , por ú l t imo , insistimos en 
que el referido Joselito no m a t ó die­
ciocho toros en un d ía n i t o r e ó tres 
corridas en una misma fecha. 

566. / . G .—Córdoba .—Fél ix Ro­
dr íguez y Ruiz nac ió en Santander el 
26 de junio de 1905, en cuya capital 
prestaba servicio su padre como em­
pleado de los Ferrocarriles del Nor­
te; pero trasladado el mismo a Va­
lencia cuando contaba pocos meses el 
futuro torero, como valenciano fué 

considerado és­
te, que d ió sus 
primeros pa os 
en la profes ión 
actuando de be-
cerrista. Dic f ru ­
taba ya de mu­
cho c r é d i t o en 
provincias c o -
mo n o v i l 1 e r o 
cuando hizo su 
p r e s e n t a c i ó n en 
Madr id el 5 de 
abr i l de 1925, 
para matar reses 
de L ó p t z Quija-
no con «El A n ­

daluz» y «Torqui to 111», y el buen 
éx i t o que en t a l ocas ión obtuvo le 
s i t uó en la vanguardia de los de su 
ca tegor ía . T o m ó la a l ternat iva en 
Baic j lona el 3 de abr i l de 1927, de 
manos de «Valencia 11», con toros de 
Albaserrada, y actuando «Rayi to» de 
testigo; se la conf i rmó Anton io Már ­
quez en Madr id el 24 del mismo mes 
cor reses de Aleas (José) y en presen­
cia de Fausto Barajas; t o r e ó en aquel 
a ñ o 43 corridas con abundantes t r i u n ­
fos; pero una dolencia cuyo amago 
e m p e z ó en 1928 no le p e r m i t i ó torear 
en t a l año m á s de ve in t i t r é s veces. No 
obstante, t o m ó parte en 65 durante 
la temporada de 1929, después de la 
cual m a r c h ó a Méjico. Una a p a t í a 
derivada del quebranto de su salud 
d e s m o r o n ó su naciente prestigio; to-

Félix Rodríguez 

reó 26 corridas en cada uno de los 
años 1930 y 1931 ; el 16 de jun io de 
este ú l t i m o sufrió en Madr id una 
grave cornada en un muslo, ocasio­
nada por u n toro de don JuJ i án Fer­
nández , y la dolencia mencionada no 
le p e r m i t i ó actuar en 1932 m á s que 
doce veces, la ú l t i m a en Perpignan 
(Francia) el 19 de junio , con Vicente 
Barrera y Enrique Torres y toros de 
d o ñ a Carlota Sánchez . No volv ió a 
vestir el traje de luces. Olvidado se 
hallaba cuando se supo, de spués de 
nueve años , que, v í c t i m a de una te­
rrible pará l i s i s y postrado en el lecho, 
se encontraba en precaria s i t u a c i ó n 
económica , y con fecha 3 de octubre 
de 1941 se celebró en Madr id un fes­
t i v a l a su bene­
ficio con la co­
ope rac ión de Ra­
fael «el Gallo», 
Belmonte ( p a ­
d r e ) , Antonio 
M á r q u e z , Mar-
c i a 1 Lalanda, 
Domingo Orte­
ga y A n t o n i o 
Bienvenida. Fa­
lleció el 21 de 
enero de 1943. 

Com p ren d a 
usted que la re­
lación de las no­
villadas que se 
celebraron en esa Plaza de C ó r d o b a 
desde el a ñ o 1926 al de 1936 exige u n 
espacio considerable que e x c e d e r í a 
con creces del que podemos conceder 
a cada respuesta; aparte que, como 
se t ra ta de espec tácu los de orden se­
cundario, de los que no siempre se 
publican noticias, p o d r í a m o s o m i t i r 
involuntariamente alguno, e x p o n i é n ­
donos a que nos dijera cualquiera que 
estamos m a l enterados. Así , pues, 
«guarda, que es podenco». 

567. M . V.—San S e b a s t i á n . — E l 
n ú m e r o extraordinario de E L R U E ­
DO correspondiente al 11 de agosto 
de 1949 e s t á agotado, y el 265 se le 
puede servir mediante el env ío de 
seis pesetas a nuestra Admin is t ra ­
ción, Hermosilla, 73, indicando el 

Plaza de Toros de 
Córdoba 

UN R E S B A L O N C U A L O U I E M LO DA 
E l ex matador de toros y hoy banderillero Pepe 

Amorós pretendió ser cómico antes de dedicarse 
a los toros. 

Consiguió entrar de meritorio en el teatro E s ­
pañol, y l legó el día en que le dieran un peque­
ño papel en cierto drama. 

Tan corto era el papel, que se reducía a que 
Amorós saliera, entre otros personajes, vestido de oficial de un 
ejército y contemplara con un anteojo una supuesta batalla. 

Uno de los actores tenía que decir: «Si no me engaño, es el va­
liente capitán de granaderos el que ha caído del caballo.» 

Y Amorós , enfocando el anteojo al punto que su compañero 
marcaba, tenía que responder: «No debe de estar más que ligera­
mente herido.» 

Pero al decir esto se aturdió de tal manera, que exclamó: 
•—¡A ver; ¡A ver; No debe estar más que ligeramente muerto. 
Acaso debde aquel momento quedó clavada en Amorós la idea 

de renunciar al teatro y dedicarse a los toros. 

Plaza de Toros de 
Madrid 

n ú m e r o de refe­
rencia. 

Según dispo­
ne el a r t í cu lo 95 
del vigente Re­
glamento, el p r i ­
mer aviso a un 
matador se le 
debe dar a los 
diez minutos de 
faena; el segun­
do, a los trece, y 
el tercero, a los 
quince. 

Ese novil lero 
apodado nada 
menos que «El Chiclanero», (¡oh, ma­
nes de J o s é Redondo!) t o d a v í a no ha 
hecho proezas para ser conocido por 
las personas ajenas a su famil ia . 

Tiene usted r a z ó n en la fecha que 
nos corrige, equ ivocac ión que debe 
atr ibuir usted a una errata de i m ­
prenta. 

E l d i á m e t r o de la Plaza de Toros 
de Madr id tiene 60 metros; el de las 
Arenas, de Barcelona, 52 ; el de la Mo­
numental , de la misma ciudad, 50, y 
t i de la de San Sebas t i án , 54 . 

568. E . S. — Córdoba. — Vicente 
Barrera y Cambra t o r e ó en Sevilla en 
los d ías 7 y 25 de ju l io del a ñ o 1927, 
pero fué como novillero, pues no p isó 
dicho ruedo siendo matador de to­
ros. E n el pie de la fotograf ía men­
cionada por usted se desl izó un error, 
pues dice la misma que pertenece al 
a ñ o 1926, y debe decir 1927, al refe­
rido 7 de ju l io , en cuya fecha to reó 
dicho Barrera en la expresada Plaza 
con «Gitanülo de Tr i ana» (F.) y Ma­
riano R o d r í g u e z novillos de V i l l a -
marta. 

Francisco Arjona Herrera («Cúcha-
res») a l t e r n ó por primera vez en Ma­
d r i d como matador de toros el 27 de 
abr i l de 1840, matando reses del du­
que de Veragua y de d o ñ a Manuela 
de la Dehesa y Angulo, en c o m p a ñ í a 
de Juan Pastor («El Barbero») , pero 
sin que és te le hiciera cesión de tras­
tos, ceremonia que no siempre se ob­
servaba antiguamente en tales ca­
sos, s e g ú n tenemos advert ido en m á s 
de una ocas ión. 

569. A . G. — Almer ía . — S e g ú n 
nuestras noticias, el moderno nov i ­
llero Enr ique Vera n a c i ó en esa cm-
dad, y si se le considera como va­
lenciano es por haber residido desde 
n i ñ o en la ciudad del Tu r i a . Ignora­
mos si existe en su famil ia a lgún an­
tecedente torero. 

57o. R . P . 

Enrique Vera 

Gijón [Asturias) .—En 
la corrida [de la 
Asoc iac ión¡de la 
Prensa, de Ma­
dr id , celebrada 
el 6 de j u l i o del 
a ñ o 1944, alter­
naron con «Ma­
nolete» «El Es­
t u d i a n t e » y Juan 
Belmonte Cam-
poy y se l id ia­
ron cinco toros 
de don Al ip io 
Pé rez T . San-
chón y uno de 
Pinto Barreiro. 
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